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E  i. d ía  12 del mes  co rr ien te  va á ce lebrar se ,  con p o m p a  ex t r aor ­
d in a r i a  y regoci jo un ive rsa l ,  el IV cen tenar io  del descubr imien to  de 
un  m u nd o  po r  Cr istóbal  Colón.  Este hecho,  el más  g ra n d e  de la h is­
toria h u m a n a ,  s e g u nd a  creación semid iv ina ,  se debió al santo con­
cierto de la fe, de la ciencia  y del en tus iasmo,  que  ard ían  en las al­
mas  de u n a  re ina  y de un  mar ino ,  cuyos  espí r i tus  se encend ie ron  á 
la  luz y al calor  de un  mismo ideal ,  en el luga r  más hermoso  de Es­
paña  y  en los momentos  más  so lemnes  de la patr ia  historia.  Granada,  
la Je rusa lén  española ,  au ro ra  de u n a  re l ig ión,  noche de otra ,  corte 
de u n a  civi l ización esp lénd ida ,  que  se extingue* cuna  de otra más 
severa  civi l ización que  se levanta  y  resplandece ,  caía en poder  de 
los Reyes  Católicos; y  dos cu l tu ras ,  u n a  en su ocaso y otra en su 
or iente ,  hab ían  ju n ta d o  sus  r e sp landores  p a ra  a l u m b r a r  aquel  g ran  
día  en que ,  a lcanzada la un ida d  pa t r ia ,  formaban ya un  poderoso 
organ ismo  los diversos  m iembros  de la nacional idad h i spana .  Y no 
bas tando  al genio  español  los límites  es t rechos de la Pen ínsu la ,  rom­
pió las co lumnas  de Hércu les ,  so rp rend ió  los mister ios del  Atlántico,  
y  a r rancó  del fondo de los mares  tenebrosos  un m undo  nuevo ,  adonde  
llevó la cruz de Covadonga p a r a  que  se bend i j e ra  á Dios con la h e r ­
mosa lengua  de Castil la.  Aquel los  mares  que  recibían el p r i m e r  beso 
de qui l las  españolas ,  ofrecieron á nues t ros  aven tu re ros ,  convert idos



en héroes ,  una t ier ra  r ica,  e sp lénd ida ,  feracís ima;  y  Dios d aba  á 
nues t ro  pueblo ,  según  pa labras  e locuentes ,  el dest ino más  alto de los 
h u m a no s  des t inos :  ( l )  «el de comple ta r  el p lane ta ,  el de b o r r a r  los 
an t iguos  l inderos  del m undo .  Un ra m a l  de nues t ra  raza forzó el cabo 
de las Tormentas ,  in t e r ru m pie nd o  el sueño secu la r  de Adamas tor  y 
reveló los mis ter ios  del sag rado  Ganges ,  t r ayendo  po r  despojos  los 
aromas  de Ceylán y las per las  q u e  a d o rn a b a n  la c u n a  del Sol y el 
tá lamo de la Aurora .  Y el otro ramal  fué á p r e n d e r  en t ier ra ,  intacta  
a ú n  de  car icias  h u m a na s ,  donde  los r íos  e ran  como mares  y los m o n ­
tes veneros  de plata ,  y en cuyo hemisfer io br i l l aban  es trel las  nunca  
im ag inadas  po r  Tolomeo ni p o r  11 i parco» .

Gran  pueblo  el que  rea l izaba estas maravi l las ;  y  he rmosos  t iempos  
aquel los  en que  no cons ide rábamos  t e r m ina da  la obra  reden to ra  que  se 
consumó en las ori l las de  nues t ros  r íos ,  en t re  las pa lm as  de nues t ra  
vega ,  en  las a lm enas  de nues t ra  c iudad  y en los a l tares  de  nues t ros  
templos ,  y  nos lanzábamos  por  mares  n u n c a  su rcados  p a ra  l l evar  á 
la n u eva  At lánt ida los tesoros de nues t ra  c ivi l ización,  los tesoros de 
aque l la  civi l ización cr is t iana y eu ropea ,  q u e  abr í a ,  en las selvas  co­
lombinas ,  s e p u l tu ra  d ig na  á la E d a d  Media,  levan tando  á la p a r  la 
c u n a  de la Edad Moderna ,  b añ ad a  p o r  la luz mater ia l  de los T r ó p i ­
cos y  po r  la luz espi r i tua l  del  Renac imiento .

Im pu lsos  generosos  de un  pueblo ,  que  luchó ocho siglos po r  re ­
c onqu is ta r  su  p rop io  suelo y  que  llevó su fe y su  en tus iasmo á ese 
otro m u n d o  q u e  su rg ía  al mágico  con juro  de las v i r tudes  de Isabel 1
y del sabe r  de Colón.  ¡La fe y la c i e nc i a ! .. . . . .Que  b ien se patent iza
la p r im e r a  en el g r a n  d escu b r id o r  y  en los pa t roc inadores  de su te­
m er a r ia  e m p r e s a ....... ! Colón,  Isabel  I, la Marquesa  de Moya,  F ray
í. P. de Marchena ,  el médico  de Palos García  F e rnánde z ,  el Duque 
de Medínacel i ,  Deza, San tángel  y  todos  los héroes  de aquel  a som­
broso poema iniciado en el Real de Santafé y  en los c am a r ines  de 
nues t ra  sin p a r  A lham bra ,  todos se manif ies tan (2) «p ro pa ga do r e s  de 
la san ta  y  cr is t iana rel igión y enemigos  del  mahomet i smo  y de toda 
idolatr ía  y  he re g ía » ;  y  Colón bau t iza  con n om br es  santos  las p r im e ­
ras  is las descubier tas :  San S a lv a d o r ... . . . la Concepción de M a r í a . . . .

—  i  —

(1) Menéndez Pelayo.—Historia (le los Heterodoxos españoles: tom. III, pág. 834.
(2) Palabras de una carta de C. Colón á los Reyes Católicos,



Y la ciencia  no es menos  patente:  ciencia de ad iv inaciones  gen ia ­
les, de con je turas  subl imes ,  como la profecía con ten ida  en la Mecha 
del g ran  trágico hispano-lat ino,  el pasaje de o El Cielo y el Mundo», 
de Aris tóteles,  las vagas  not icias de Es t rabón  y  Plinio,  los viajes  de 
Marco Polo,  las  lec turas  de Ptolomeo y la Ast ronomía  de Alfargán,  
las confusas  ideas de Nearco,  liliaco y nues t ro  R a im undo  Lulio, con­
ceptos  obscuros  y sibil ít icos para  la com ún  intel igencia ,  pero lumi­
nosos,  c lar ís imos para  el genio del inmortal  genovés .

El año 1 4 9 2  que  vio bau t izados  la Colina roja, y  los á rabes  al­
minares  de nues t ra  c iudad ,  desde  los q u e  se con templan ,  con los ojos 
de la in tel igencia  y se i luminan  con los destellos de la imaginación ,  
los dofc m undos  de la histor ia nacional ,  el pueblo á rabe  y el pueblo 
cr is t iano,  el e lemento  oriental  y el e lemento  clásico,  las let ras greco-  
lat inas y  las letras  judeo-aráb igas ,  el sensual ismo de los unos  y el 
esp i r i tua l i smo de los otros,  la laguna  azul do rmida  en t re  m árgenes  
de llores y el vapor  q u e  se forma de sus  aguas ,  se remonta  en nube -  
cil las á los cielos y se descompone  en l luvia fecunda  sobre  los cam ­
pos s e d i e n to s , .. . . . .vió también aquel la  t ier ra amer icana ,  soñada por
las musas  helenas ,  con su cielo tropical ,  encend ido  en vivís imos co­
lores; con sus laber in tos  de bosques,  poblados  de fieras y  aves  i n g e n ­
tes, q u e  obs ten tan  las unas  la eno rm idad  de sus fuerzas  y  las otras 
la var i edad  de sus  cantos;  con su  cadena  de s ier ras  y montañas ,  que  
c iñen  tocas de e te rnas ,  inm acu ladas  nieves,  y visten ampl ias  vest i­
du ra s  de vejetación lu jur ian te ;  y,  en sum a ,  con h e rm osu ra  de encan ­
tos v i rg inales ,  realzados por  el pres t igio de la lejanía,  y el at ract ivo 
de lo g ra n d e ,  lo nuevo y lo mister ioso.

Con cuán ta  razón se conm em ora  hoy en todo el m u nd o  civi l izado 
el IV centenar io  del glorioso descubr imien to!  Ah! no os ex t rañe  que  
me sienta a t ra ído por  los recuerdos  b r i l lan tes  del m agno  suceso ,  
al l levar  en este momento  por  des ignac ión ,  p a ra  mí honrosa ,  de 
nues t ro  sabio y  d ignís imo Sr.  Rector ,  la voz de la Univers idad 
g ranad ina ,  que  ce lebra  hoy la a cos tum brada  fiesta anual  de la a p e r ­
tura  de estudios;  ni os maravi l le  que  en la so lemnidad académica  
más  augus t a  de las que  se celebran  en un templo del saber ,  me atreva  
á asociar  el nombre  de aquel  loco-sab io ,  descub r ido r  de las Indias  
Occidenta les ,  á  los nombres  obscuros  ó mal conocidos de los espa-



Holes que ,  al esp i ra r  la cen tu r i a  décima qu in ta ,  echaban  los c imien­
tos del siglo ele oro,  de aquel  siglo español  por  excelencia ,  q u e ,  lleno 
de j u v e n t u d  y de vida,  pobló de navegan tes  el Occéano,  de conqu is ­
tadores  las t ier ras  y  de sabios las Un ivers idades  de E u r op a .  Y vu e l ­
tos los ojos del espí r i tu  á la fecha m em orab le  que  solicita hoy la 
atenc ión  del vulgo  y la admirac ión  de los doctos,  p e rm i t idm e ,  Seño­
res,  q u e  con la poquedad  de mi ingen io ,  a lentado con los esfuerzos 
de mi vo lun tad ,  ose p r e s e n t a r á  vues t ra  a tención benévola  una b r e v e

RESEÑA DE LA CIENCIA ESPAÑOLA DESDE SU ORIGEN IIASTA LA EPOCA DEL 
DESCORRIMIENTO DE A mÉRICA, Y SEÑALADAMENTE UN ROCETO DE LA DEL 
SIGLO X Y .

— 6 —

I.

Esfuerzo ve rd ad e ram en te  inúti l  es r e m on ta r se  á las edades  p re- ro-  
manas  en busc a  de datos cient íf icos.  Que  v in ie ra  el alfabeto en t re  
las mercanc ías  de los navegan tes  fenicios,  colonizadores  los más  a n ­
t iguos  de nues t ro  li toral; que  d esem b arc a ra n  en las l l anura s  con t iguas  
al Sacrat i f ,  de donde  fueron rechazados  hacia  el islote gad i tano ,  más 
po r  el br ío  de los rudos  g ra n a d in o s  de entonces ,  que  por  la voz de 
los n ú m e n e s  consul tados  en t re  el fuego y la s ang re  del sacr i f ic io;  
que  los Turdetanos, hab i tan tes  del suelo anda luz ,  tuviesen  desde  r e ­
mota an t igüedad  leyes y poemas en verso; que  los g r iegos  s e m b r a ­
sen  en sus  colonias h i spanas  a lgunas  semil las  de su civi l ización l e ­
van tan d o  templos  á Ártemis y  á Hermes y p r e p a r a n d o  así el te r reno  
al poli teísmo clásico;  y que,  an tes  de los gr iegos ,  adorasen  á la n a ­
tu ra leza  los celtas, ve rdaderos  pante is tas  ó idólatras  de una sola 
fuerza un ive rsa l ,  a lma del m undo ;  todo es obscuro  y prob lemát ico ,  y 
sin c e r t i d u m b r e  p a r a  f igura r ,  como dato posi t ivo,  en la his tor ia  de 
la c iencia .  Pasemos por  delante  de los dólmenes y túmulos que ,  e r ­
gu idos  en nues t ros  campos ,  desaf ían la cur ios idad  de la pr oto histo­
ria; ce r remos ,  po r  ahora ,  el l ibro en igmát ico  de la mitología  a s t u r o -



galaica,  donde  br i l lan,  en t re  sombras ,  d iv in idades  ex t rañas  al O l im ­
po; dejemos á los filólogos y  arqueó logos  bebe r  en las aguas  del 
sag rado  manant ial  que  m u r m u r a  frases cél ticas de la Dea Fontana. . . . :  
otros más afor tunados  que  nosot ros ,  ap rovechando  y t e rminando  la 
sabia  labor  del siglo XIX,  ro m p e rá n  los sellos del arcano ,  t raduc i rán  
los hieroglí í icos y leerán la ve rdad  de la histor ia p r imi t iva  de Espa­
ña  en las p ied ras  escr i tas ,  en las raíces verbales ,  en las creencias  
supers t ic iosas  y en las cavernas  sag radas ,  que  custodia  la esf inge te­
merosa ,  oráculo  todavía  indescif rable  p a ra  los modernos  Edipos .

En todo linaje de exp loraciones  cient íf icas,  hay necesidad de re­
mover  el ter reno cul t ivado de la España  ro m a n a .  Roma s u byuga  y 
civi l iza comple tamen te  la Rética,  y con imper io  menos absoluto las 
dem ás  regiones  p e n in s u l a re s .  L engua ,  cos tumbres ,  r i tos ,  admin is ­
t rac ión ,  c u l t u r a . . . ,  lodo es romano y latino desde el Ibero al Sln- 
gilis, y  desde los Pirineos hasta  el Estrecho de Hércules. El genio  
rom ano  une por medio de calzadas  las c iudades  h i spán icas  con la 
capi tal  del o rbe ;  es tablece colonias  y munic ip ios  f lorecientes en las 
estaciones de esas vías  mil i tares;  funda en Osea— (la H uesear  de 
nues t ra  prov inc ia ) ,  (1 )— una  ve rdade ra  Univers idad  de es tudios  para  
lat inizar  comple tamen te  á la j u v e n t u d  ibera ,  y  oponer  su ciencia y 
su vigor ,  al v igor  y á la ciencia de la j u v e n t u d  rom ana ;  sabe at raer  
á la metrópoli  la flor de nues t ros  ingenios  y los ins t ruye ,  educa  y 
discipl ina,  convir t iéndoles  de obscuros  discípulos  en maestros  ins ig­
nes ,  de tal suer te  y con tal éxito,  que  de los españoles  puede  decirse 
lo mismo que  dijo Horacio de los helenos: vencidos por  las a rmas  ro­
manas ,  venc ie ron  á los romanos  por  la vir tud de las letras .  Un a n d a ­
luz (Porcio Latron) ab re  en Roma una  academia  de Retórica,  c ien ­
cia com prens iva  entonces  de la Gramát ica ,  la Orator ia ,  la Li tera tura  
y la Filosofía.  Otro hijo de la Rética,  (Séneca el mayor) r e ú n e  en un 
centro académico á los jóvenes  patr icios,  desde el futuro Cónsul hasta el 
César futuro,  y no solo les enseña  las reglas  del difícil ar te  oratorio-polí­
tico, sino que  también  señala y  condena  los vicios co r rup to res  de la 
elocuencia ;  otro, de la misma  est i rpe,  de la misma famil ia Annea, 
escr ibe  t ra tados famosísimos de filosofía estoica,  l indante  con la s e -

(1) Y no la Huesca ele Aragón. Mariana, Lafuente Alcántara y otros historiadores sos­
tienen esta opinión con razones dignas de crédito.



vera moral  cr i s t iana ,  y de paso reci ta d ram as  t rágicos,  donde  se r e ­
flejan potentes  el v igor  de su aus tera  filosofía y el v igor  de su im a­
ginación  andaluza ;  y otro c o r d o b é s , — el tercero  de los que  p rodujo  
la facunda Córduba de Marcial— el poeta  Lucano,  Góngora  del si­
glo de Nerón ,  al a boga r  e locuente  po r  la l iber tad en los cantos  ép i ­
cos de su Farsalia— la mejor  epopeya lat ina,  si no exis t iera la Enei­
da— demues t ra ,  sin pensa r lo ,  u n a  g r a n  ve rdad  científ ica,  las leyes  
biológicas de la herenc ia  y  del m ed io ,  que  nos expl ican  la e x u b e ­
ran te  vegetación poética de los vates  a n d a lu ces ,  p roduc to ra  de a ro ­
mas y  colores  idénticos,  en dos imag inac iones  q u e  florecen y f ruct i ­
fican con la m isma  lozanía,  á m uchos  siglos de dis tancia ,  al calor  de 
civi l izaciones d iversas ,  bajo el cetro pagano  de los Césares y bajo el 
cetro católico de los Aust r ias .  Hispano,  no bético,  es el inmor ta l  
Quint i l iano ,  cuyas  Instituciones Retóricas, con la Poética de Aris­
tóteles y la Epístola de Horacio ,  fo rman la t r iple  base fundamenta l  
del arte de bien decir, m o num en to  im pere cede ro  cons t ru ido  por  el 
g ran  cr ít ico y  ar t is ta  h i sp a n o - la t in o ,  á cuyos  pies  se han es trel lado 
impoten tes  las olas de los siglos y las revo luc iones  del ar te .  ¿Y cómo 
o lv ida r  en esta b reve  re seña ,  á los va rones  apostól icos q u e  t ra jeron 
á España  la buena nueva, á los már t i res  que  la consag ra ron  y r u ­
br icaron  con su s an g re ,  y á los poetas  q u e  la can ta ron  en sus  es t ro­
fas de h ie r ro  enrojecido al fuego del sacrificio? Prudenc io ,  el can tor  
de los héroes  de la fe cr is t iana ,  dedicó la l i ra ho rac iana ,  rotos los 
vasos  del Fa le rno  y las flechas de Cupido,  á los sag rados  cál ices en 
que  he rv ía  la sa n g re  r eden to ra  del m u ndo ,  y  á las flores del Amor  
divino que ,  h ú m e d a s  todavía  con el rocío de este val le de lág r imas ,  
se ab ren  con galas  inmarces ib les  en los j a r d in e s  e te rnos  de la g lor ia .  
Aun suenan  bajo las bóvedas  de nues t ras  ca tedra les  los h im nos  del 
g ra n  poeta cel t ibér ico,  que  nos legó j u n t a s  las santas  c reencias  y  las 
h is tor ias  santas  de aquel los  n iños  heroicos ,  de aque l las  m u je re s  v a ­
roni les  y de aquel los  h ombres  g igan tes ,  que  fundaron  la España  cr is ­
t iana y  la cr i s t iana civi l ización.

La an t igua  E spa ñ a  ¿ q u é  huiros pudo  coger  en el campo  de las 
ciencias? Pocos y  d esm edrados  obtuvo Roma,  su maestra;  más  es­
casos tenían q u e  ser  los de su a lu m n a .  Sin em bargo ,  un  filósofo



poeta,  Séneca el t rágico,  r ind ió  igual  culto á Apolo y  á Minerva ,  es­
c r ib iendo  largos y  curiosos ar t ículos  de mineralogìa en sus Qua;s- 
tiones Naturales, con la misma  p lu m a  que  trazó en la Medeae 1 coro 
profètico de un  nuevo mundo. Glor ia también  española ,  y quizás  de 
esa famil ia de los Sénecas ,  es el docto Pomponio Mela, que  bajo el 
cetro de Claudio,  compuso  la p r im er  obra de Geografía genera l  que 
c onoc ié ron los  romanos .  Recorr iendo las descr ipciones  De sit-uorbis, 
bogamos  con la nave  de la imaginación por  el m ar  africano,  regis­
t ramos punto  por  punto  el litoral de la vecina Mauri tania ,  y a r r iba­
mos á las co lumnas  de Hércu les ,  pr inc ip io  y término de esta escur-  
sión geográf ica.

Tam bién  en la esfera cientí fica— (que á la vez ciencia y ar te  es la 
l abor  agrícola ,  enal tecida en las Geórgicas de Vi rg i l io ) ,— un ingenio 
h ispano- lat ino,  hi jo de Gades,  levantó una de las t res  bases  funda­
menta les  de la ag ronom ía  h i spana;  un sevi l lano,  de raza árabe ,  cons­
t ruyó  la s egunda ;  y un  cr is t iano de los vencedores  de Granada  la 
mora ,  tuvo la suer te  de e r ig i r  la tercera;  formándose  de esta manera ,  
con el concurso  armónico  de tres civi l izaciones d iversas ,  la g ran  
cons t rucción  científ ica de nues t ra  Agr icu l tu ra ,  obra  admirab le  que  no 
cede en pro fund idad  ni en sol idez á n in gu n a  de las extranjeras :  Co- 
lumela, con sus doce l ibros De re rustica (siglo 1); Abu Zacaría,  con 
su Agr icu l tu ra  cas tel lanizada por  el oriental ista g ranad ino  Banqueri  
(XII);  y  Herre ra  (1) ,  con su Agricultura copiladci de diversos au­
tores (pr inc ipios  del siglo XVI) ,  son los tres fundadores  de la Agri­
cu l tu ra  española ,  que  por  razones  cronológico-hislór icas,  se p u ede  y 
debe cons iderar  p roducc ión  clás ica de los qu ince  p r imeros  siglos de 
nues t ra  cu l tura .

Llegando al t e r reno de las ciencias médicas  (que rec laman nuest ra  
par t icu la r  atención) hal lamos en la España  pr imi t iva  vestigios de co­
nocimientos  en el ar te de cu ra r .  Aquí ,  como en todas par tes ,  el cu­
randero ,  que  es j u n t a m e n te  sacerdote,  poeta,  juez  y pa t r i a rca  de la 
t r ibu ,  aparece  con g randeza  cuas i -d iv ina  en el obscuro  pórtico de la 
h is toria.  Todos los pueblos  deif icaron,  en la exal tación de su gra t i tud ,
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(1) Gabriel Alonso Herrera. Su obra se publicó en 1512, bajo los auspicios de Cisneros. 
Es mejor edición la de 1818.
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al p r imero  que  atajó con agua  fría la co rr ien te  de la hem orra g i a ,  y  
al que  logró a h u ye n t a r  la ca len tura  con infusiones  de aromát icas  
h ie rbas .  Egipcios ,  indios,  persas ,  fenicios,  g r iegos ,  mej icanos,  d ivi­
n izaron  á los legendar ios  cu randeros  que  se nombran  Osir is,  Apis,  
Thot ,  Prometeo ,  E leutho ,  Macaón,  Diana ,  Esculapio,  Circe, Medea,  
Toxar is ,  Dháuvan ta r i ,  Thr i ta ,  Izapot l emán,  Baal t is .. . . . .

En  España ,  antes  de la inf luencia rom ana  exis t ieron  médicos  ind í ­
genas  que  cu ra ba n  las enfe rmedades  po r  medio  de p roduc tos  del 
suelo pen insula r ,  ó de específicos de su invención ,  que  cons ignan  en 
sus obras  Es t rabón  y Plinio,  el na tura l i s ta .  La te rapéu t ica  ibe ro-pr i ­
mit iva colgaba  al cuel lo la verdo laga  pa ra  c u r a r  las ang inas ;  ca lmaba  
con el hinojo la exci tación de los nervios:  modif icaba con las h ie rbas ;  
cantábrica y betónica las les iones  del  apara to  digest ivo;  ap l icaba  á 
la m o rd e d u ra  de los pe r ro s  rabiosos  los polvos  de la víbora caule; 
ata jaba  los vómitos  de s a n g r e  con los caracoles de las Baleares,  y  
lograba maravi l las  con la panacea  de las cien hierbas, tan famosa en 
la edad  h i s p a n o - r o m a n a ,  como en t iempos  poster iores  las triacas 
galénicas, los amuletos árabes y los específicos modernos.

De los práct icos  iberos ,  que  obedecían  á los impulsos  del  ins t into 
y á las leyes de r u d im e n ta r i a  observación ,  tomaron los cultos rom a­
nos,  c reyéndolos  sin d u da  beneficiosos,  aquel los  medicamentos  de la 
F a rm acopea  ind íge na  que ,  no obstante  la obscur idad  de su o r igen ,  
f igura ron  en las mater ias  médica  y fa rmacéut ica  del s incre t i smo ale­
j a n d r in o .

Lat inizados ya por  el influjo de la cu l tu ra  ro m a n o - h i s p á n i c a ,  los 
médicos españoles  a lcanzaron  tanta honra  y  p rovecho  como los más 
i lus t res  de Roma,  esto es, como los más  i lus t res  del m u nd o  entero  
que  se com pend ia ba  entonces  en la glor iosa ciudad de  Rómulo .  Es­
paña  mira ,  con el in terés  de un  pueblo  culto,  por  la salud  de sus hi­
jos ,  ya  cons t ruyendo  acueductos ,  cloacas ,  baños  y fuentes públ icas ,  
ya  enal tec iendo con g ra n d e s  dis t inciones  á los médicos ,  ya  consa­
g r a n d o  al ta res  á las deidades  pro tectoras  de la v ida .  Una  mat rona  
opulenta ,  J un i a  Rúst ica,  enr iquec ió  con generosa  esp lendidez  el m u ­
nicipio C a r tami tano ,  dotándolo de suntuosos  m o n u m e n i o s ,  ent re  
el los,  un  es tablecimiento  ba lnear io ,  cons t ru ido  con ar te  y magnif i ­
cencia ,  y  j a rd ine s  poblados  de ampl ios  es tanques ,  fuentes y  es ta tuas
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ile mármol .  Postumio dedicó en Antequera  dos a r a s  á Apolo y Escu­
lapio,  y  ot ra al genio morado r  del venero  de F u e n ta - p i e d r a ,  cuyas  
aguas  le hab ían  al iviado de g rav ís ima en fe rmedad .  Isis y Svrapis, 
deificados por los egipcios como curanderos  milagrosos,  recibieron 
ofrendas  p iadosas  en Antequera  y Guadix ,  donde  les er ig ieron  al tares 
Sexto Erófilo y Jul ia Calcedónica.  El templo de la Vi rgen  de los 
Desamparados ,  tan caro á la devoción del pueblo valenciano,  r e cue rda  
el consagrado  allí mismo al d ivino Esculapio .  S. Miguel ,  de Barce­
lona,  es también  una igles ia que  en remota  an t igüedad  pudo  oir los 
sa ludables  o ráculos  del hijo de Apolo y de la ninfa Coronis.

Para  no ci tar  muchos  nombres  de médicos h i s p a n o - r o m a n o s  que  
gozaron  de ce lebr idad ,  sólo tres sacaré  de los anales  ant iguos.  La 
epigraf ía  nos ha  conservado,  en t re  otros,  la g ra t a  memoria  de Cayo 
Allio Januario, médico i lus t re  de la an t igua  Pax  ( B é ja r ) ,  y la del 
ta r raconense  Tiberio Claudio Apolinar. Pero n inguno  de éstos, a u n ­
que  honrados  con inscr ipciones  lapidar ias ,  gozó de la fama y a lcan­
zó las p reeminenc ias  de A. Musa,, médico también de Tar ragona ,  
q u e  tuvo la fo r tuna  de c u ra r  á César Augusto  de una  g rave  enferme­
dad del h ígado,  que  había  contraído en nues t ra  Península .  El César,  
como mues t ra  de reconocimiento ,  concedió entonces  á los médicos el 
bas tón  y  el anil lo,  s ignos de nobleza,  como los usaban  los cabal leros 
romanos:  merced  ex t r aord ina r ia  y hono r  desconocido para  los médi­
cos españoles ,  lo mismo que  pa ra  los de R o m a . — Todavía  podemos 
c i t a r  un escr i tor  de aquel la  época,  t ratadista de Materia Médica: el 
sabio Marco Anneo Novato que  trazó una obra  relat iva á las plantas 
medic inales  que  se pueden  cr iar  en los huertos .

Y ya pene t rando  en la España  goda (siglo VII) ,  y guiado por la 
t radición lat ina,  aparece  un  pre lado médico,  Paulo,  Obispo de Méri-  
da,  que  así atendió á la salud del a lma,  como á la del cuerpo;  pues,  
con la habi l idad prop ia  de un esperto cirujano., prac t icó  fel izmente 
la operación cesárea .

Científica y  l i te ra r iamente  l lena el per íodo gótico y aun  salva sus 
l inderos ,  un solo nom bre ,  el g ran  nom bre  de S. Is idoro,  Arzobispo 
de Sevilla,  au tor  de las Etimologías, lago en que desembocan todos 
los ríos del saber  an t iguo,  fuente inexhaus ta  de la Edad media, que  
templó la sed del pueblo  español  en siglos tan largos  y  obscuros ,  y
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llevó sus aguas  fecundantes  más al lá de los Pir ineos ,  á  las escuelas  
car loving ias ,  i lus t radas  p o r  los sabios españoles  Claudio, Teodulfo 
y Prudencio. En  las Etimologías, p r im e r a  encic lopedia  conoc ida ,  
hay  not icias  de todo: h ay  re tór ica  y m a temát icas ,  his tor ia  na tu ra l  y 
teología ,  ciencias pol í t ico-morales  y  ciencias  m é d ic o -q u i rú r g i c a s .  
Aquel  saber  es greco- lat ino,  más que  godo;  pero  sean cuales  fueren  
sus  or ígenes ,  aquel  sabe r  luminoso  acrecentado p o r  el esfuerzo co­
m ú n ,  osciló sin apagar se  al rudo  soplo de los bá rbaros ;  i luminó  las 
escuelas-atr ios  de las catedrales;  br i l ló  en la p e n u m b r a  del  claustro,  
donde  copiaba  el monje los códices de la sabia  an t igüedad ;  i r rad ió  
con celestes fulgores  en la frente de los már t i res  co rdobeses ,  víct i­
mas  del despot ismo m u s u lm á n ,  y a lum bró ,  en fin, el camino  de cien 
generac iones  católicas casi hasta  la au ro r a  del  Renacimiento .

II.

Los á rabes  españoles ,  ensalzados ayer  has ta  las nu bes  y  hum i l l a ­
dos hoy  hasta  el polvo,  en v i r tud  de esas acciones y  reacciones  que  
son  ley fundamenta l  de la his tor ia ,  no fueron en rea l idad  de ve rdad ,  
filósofos, ni sabios,  ni ar t is tas  originales,  sino t rasmisores  de la sabi ­
du r ía  helénica .  E n  metaf ísica,  op r imidos  po r  el cí rculo de h ie r ro  del 
Korán ,  se c iñeron  á la in terpre tac ión  y  comento pe rpe tuo  de Aristó­
teles. Sólo hay  conatos de independe nc ia  filosófica en las sectas  dis i ­
dentes  (Motazales y  Motecallemin) . — E n  la ciencia,  p rop iam en te  
dicha ,  su influjo es más  poderoso:  E u r o p a  bebió  en sus escuelas  el 
s aber  medio-eval ,  desde  la magia  has ta  el á lgebra ,  y desde el horós­
c o p o ,  delet reado en el alfabeto mister ioso  de las estrellas,  has ta  la 
p i e d ra  filosofal y  el e l ixir  de la v ida ,  que  no acaban  de sal i r  n u n c a  
de la cueva  y  del  ho rno  del  a lq u im is ta .— Y en el a r te ,  la p u reza  clá­
sica se les escapó.  La Poética del Es tagi r i ta  fué un l ibro que  no p u ­
d ie ron  ab r i r  del todo; la lí r ica,  esa lí r ica p o nd e ra d a  que ,  engañados  
por  la ru t ina ,  soñábamos  r ica  y esp lénd ida  de luces y co lores ,  ¡ah!



esa l ír ica resul ta ,  vista ya  de cerca,  una  especie de cul teranismo pa ­
labrero ,  ó de concept ismo vano  y  anfibológico.

En la a rqu i tec tura ,  que  es el ar te colectivo,  el ar te que  manifies ta 
el a lma de un pueblo  en carac te res  de p ied ra  y b ro n ceó lo s  á rabes  no 
reve lan  tampoco original idad  ni fantasía: sólo los moros  g ranad inos ,  
he rede ros  de la cu l tu ra  arábigo-hispana,  que  tiene tanto de cr is t iana 
como de musl ímica ,  de jaron ,  po r  ra ra  y b r i l lan te  excepc ión ,  una  
mues t ra  esp lénd ida  de su genio ,  el a lcázar  l abrado por  las hadas  y 
las hur íes ,  al deci r  de los poe tas ,  en la Colina roja de la Alhambra.

Y que  110 podía  ser  de otro modo lo dice hoy la cr í t ica  histórica,  
p resen tándonos  á los vencedores  de D. Rodrigo poco menos  que  en 
el hábito de tosquedad y rudeza  que  traían de sus selvas  los bárbaros  
del  Norte.  Los visigodos,  en contacto con los h i sp a n o - ro m a n os ,  ad ­
q u i r i e ron  una civi l ización supe r io r  á la de todos los demás  pueblos  
de Europa  en aque l la  época de t ransic ión  y de lucha.  Los musulm anes  
recogie ron ,  en las cul tas  c iudades  h ispano-gót icas ,  los g é rm en es  de 
aque l la  c ivi l ización que  florece después  con lozanía en los alcázares  
de Córdoba y  Granada .

Á pr inc ip ios  del  siglo X,  un  cordobés ,  Mesara, t rae de Oriente 
las doct r inas  del falso Empédocles  re lat ivas  al amor, que  late en el 
a lma  un ive rsa l ,  en p u g n a  con el oclio que  late en el seno de la na ­
tura leza.

E lza r og o zan o  Avempace (Ben-Padja), siglo XI ,  cae en el panteís­
mo aver ro is ta  en su obra  De la unión del alma con el entendimiento 
agente. Y en la que  int i tula  Régimen del solitario, abraza el m is ­
tici smo,  ensalzando sin embargo  el poder  de la razón,  al contrar io  de 
Al-Gazel (nacido en 1 0 5 8 ) ,  apel l idado el Donoso Cortés del Is lamismo 
p o r  un  his tor iador  moderno .  Tiene Avempace una  utopía polí tica al lado 
de su tesis filosófico—trad ic iona l i s ta : la del solitar io que  vive en un es­
tado imperfecto ,  y pa ra  mejorar lo ,  se mejora  á si propio  domeñando  
la groser ía  hylica de nues t ra  natura leza ,  con el fin de a r r iba r ,  por  
la posesión de las formas un iversa les  y  especulat ivas ,  ideas de las 
ideas, á la unidad de la ciencia, codicia subl ime y  aspi ración titá­
n ica  de los pensadores  más altos de la h u m a n id a d .  Gloriosa concep­
ción es ésta,  super io r  á la de todos los filósofos orientales,  y  que  con 
ser  g lor ia  del  á rabe  zaragozano,  r e d u n d a  en loor de su discípulo
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Tofciil, el sabio médico y filósofo g r a n a d i n o ,  ó con más  exac t i tud ,  
novel is ta  guad ixe ño  del siglo XII .  ¡Qué p e re g r in a  invención la suya! 
Aquel  soli tario de la isla desier ta ,  nu t r ido  su cuerpo  con la leche de 
una  cabra ,  y  con la leche de las ideas su espí r i tu ;  aquel  pedagogo  
s ingu la r ,  educado r  de sí mismo,  autodidacto; psicólogo que ,  lejos 
de la var iedad mul t i forme de la rea l idad  ex terna ,  se ab isma en el 
m a r  de su conciencia  y,  separando  lo espir i tual  de lo corpora l ,  se 
asienta en la roca firme de la subs tanc ia ,  que  es el esp ír i tu;  asceta,  
que  rom pe  con la mater ia  y se an iqu i la  como los yogu is  indos tán i -  
cos; míst ico,  en fin, que  con las alas del éxtas is  y el viento de las 
revelaciones  maravi l losas ,  sube ,  se puri f ica ,  se eleva,  se remonta  á 
la c u m b r e  del saber ,  y  l lega á identif icarse con Dios,  luz de luces,  
un idad  de las un idades ,  subs tanc ia  ún ica  de todos los seres! Hai, el 
sol i tar io,  ó Abubeker, el g u ad ixe ño ,  influyó con esta novela místico- 
panteis ta ,  no sólo en los á rabes  españoles ,  sino t ambién  en a lgunos  
pensadores  cr is t ianos ,  y  por  sus t r aducc iones  latinas, inglesas  y ale­
m anas ,  en más de una secta p ro tes tante  que  todavía se a r roba  en los 
ensueños  del moro  g ranad ino .

Pero el cordobés  Averroes es el p en sad o r  más  fecundo y prol íf ico 
de los á rabes .  Su t r ip le  comentario y  explicación de Aristóteles, su  
refutación de A l-Gazel, su conexión del intelecto agente en el hom­
bre, su Consenso de la filosofía con la teología, su obras ,  q u e  en 
ed iciones  lat inas corr ieron  po r  todas  par tes ,  d en un c ian  su pante ísmo:  
la mater ia  p r im a ,  mera  capac idad ,  que  está pasando  po r  cont inuo y 
e terno movimiento ,  de la potencia  al ser  actual:  amphora formarwn, 
de cuyo fondo mana  el pe rp e tu o  torrente  de las generac iones :  subs ­
tancia p r imera ,  o r igen  de todas  las exis tencias  ind iv idua les ,  donde  
caben  todas las mater ias  y  todas las formas,  menos  Ja de Dios, uno y 
persona l ,  c r eado r  y p rov iden te ,  alfa y omega de todas las cosas.

Estas audac ias  filosóficas, inconci l iables  con el Korán ,  no evita­
ron  á su  au tor ,  respe tuoso  en lo ex ter ior  con el i s lamismo,  pr imero  
d isgustos  y luego  persecuciones :  los a lmoráv ides  qu em aro n  las obras  
del g ra n  panteista:  los a lmohades  lo des te r ra ron  y  amenazaron  de 
muer te ,  después  de e n t r ega r  á las l lamas sus  l ibros  heterodoxos.

Y con la muer te  de Averroes ( 1 1 9 8 )  y la h o gue ra  en que  ar ro ja ­
ron  el aver ro ismo,  el espír i tu filosófico de la raza á rabe  pareció ecl ip­
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sarse  y s u c u m bi r ,  para r e na ce r  en manos  de la raza jud ía .  Porque  
110 acaban  las ideas entre  la s ang re  y el fuego como los hombres :  des­
pués  de cuatro  siglos de agi tac iones ,  al esp i ra r  el siglo XVII ,  la ser­
p ien te  aver ro is ta  movía  aún  sus úl t imos anil los  en una academia de 
Italia.

Si de la filosofía pasamos  á las ciencias ,  la figura de los árabes ,  
como propagandis t as  de ideas,  adquie re  más altas  proporciones .  En 
el siglo X, p resenta  la ciencia a r á b i g o - h i sp a n a  el nombre  i lustre de 
José el hispano, au to r  del l ibro De multiplicatione et divisione nu­
merorum., de donde  tomó,  p robab lemen te ,  su s is tema de numerac ión  
el famoso Gerber to  (después  Silvestre II, en la ser ie  de los papas),  
q ue  no aprend ió  en escuelas á rabes— como a lgunos  todavía p ro p a ­
l a n - s i n o  bajo la férula de Athón,  obispo de Yich,  esto es, en la re ­
gión española  menos  influida por  el arab ismo.  Pero á Josephus his- 
panus ecl ipsó el madr i leño  (Magherity) Abul Cassem Moslema, ce­
lebér r imo por  su libro del Astrolabio, sus doctos comentar ios  á las 
Tablas de Albategui, y  sobre  todo, por  h ab e r  inst i tuido en Córdoba 
u n a  escuela  que  tuvo mul t i tud  de discípulos ,  tan sabios como Aben- 
Essamej, que  glosa á Eucl ides ,  escr ibe tratados de matemát icas  y 
tablas  as t ronómicas  y expl ica  la m anera  de cons t ru i r  y usar  el ast ro-  
labio; y  Aben Esofar, que  vivió y murió  en esta c iudad de Granada,  
dedicado á la enseñanza  de la ciencia de la cant idad ,  que  aplicó en 
sus Tablas astronómicas y e n  el Tratado del Astrolabio, ins t rumento  
de que  era su he rm a n o  Mohammed hábil  cons t ructor ,  el más famoso 
de su t iempo.  Sin sal i r  del XI ,  siglo en que  florecieron estos y  otros 
sabios a lumnos  de la escuela cordobesa,  no es lícito hacer  p re te r i ­
ción del valenciano Abu-Zaid, t ratadista de Ari tmét ica  y Álgebra,  
ni del cordobés Azarquel, domicil iado en Toledo,  que  hizo más  de 
cuat roc ientas  observaciones  p a ra  de te rm ina r  el apogeo del sol; que  
fijó en 49 v % g rados  á 50  el movimiento de precesión de los equ i ­
noccios (casi lo mismo que  los sabios modernos  que  lo fijan en 50 ' ) ;  
que  inventó  ins t rumentos  y aparatos  notables,  como el astrolabio 
zarcallicum, y  escr ibió varios  t ratados de matemát icas  y as t ronomía ,  
obras  vulga r izadas  po r  Gerardo de Cremona.  Y Cremona  también,  
si no es hi jo de España ,  á la ciencia  española  debe su valía,  pues 
desde  Toledo,  res idencia  de los mejores años de su vida,  extendió
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por  E u r op a  y d ivulgó  sus numerosas  t raducc iones ,  vas ta encic lope­
dia  del saber  j u d e o - a r á b i g o .

Ya en el siglo XI I ,  ¿cómo pasar  en si lencio al as t rónomo más ori­
ginal  del arab ismo,  adversar io  radical  de Tolomeo,  re fo rm ador  de la 
as t ronomía ,  que  p re tend ía  a rm on iza r  con la física, cuyas  d i sco rdan­
cias re p u g n a b a ,  y  deposi tar io fiel, en medio de sus  a t revimientos ,  de 
la cosmología  de Avempace ,  Thofai l y Averroes? Más a ún ,  este sabio 
español ,  que  pone  el sello de su  in tel igencia  y de su inven t iva  p o de ­
rosas  en la ciencia de su  edad ,  no e ra  h e b r e o - h i s p a n o ,  ni h i spano­
árabe:  era más español  todavía ,  pues  e ncub r ía  m alam en te  bajo háb i ­
tos sa r racenos  su fe cr is t iana y su sa n g re  ibera .  Alpetragio, d igá ­
moslo de u n a  vez,  es u n a  de las f iguras  más  egregias  de la ciencia 
española .  A su lado f iguran los célebres  agi tadores  de ideas ,  Avempa­
ce y  Averroes, aqué l  con su car ta  sobre  las matemát icas  y su d iscurso  
sobre  el l ibro de los meteoros de Aristóteles ,  y  éste con sus  es tudios  
sobre  el Almagesto y  la Trigonometría esférica. ¿Y por  qué  no ci tar  á 
Ali-ben-Rachel, poeta didáctico,  que  pone  en verso  la As trología y  
al j ud ío  catalán Savasorda (s iglo  X I I ) ,  t r aduc tor  del Á lgebra ,  de 
Chodja y  t ra tadis ta  or iginal  de  Geometr ía  y  Tr igonomet r ía?  Pero la 
difusión del a rab ismo científico aparece  en este momento  histórico 
con los nombres  de Joannes Hispalensis y el mcigister Dominieus. 
Ya con Luna  y  Gundisa lvo ,  se p u ede  ce r ra r  este b rev e ,  pero  no obs­
curo  catálogo de cul t ivadores  y  p ropagandi s t as  del sabe r  a rábigo ,  
p a r a  a b r i r  una  época nueva  en los fastos de la Edad Media,  la época 
br i l lan te  (y has ta  ahora  no es tudiada)  que  señala  y de te rm ina  Renán  
(1) con estas mismas  pa labras :  «la in t roducc ión  de los textos á rabes  
en los es tudios  occidentales ,  d iv ide  la histor ia cientí fica y  filosófica de
la Edad  Media en dos épocas en te ram en te  d i s t in ta s ... . . .El  honor  de
esta tentat iva,  que  hab ía  de tene r  tan decisivo influjo en la suer te  
de E u rop a ,  co r responde  á Ra im undo ,  Arzobispo de Toledo y  g ran  
canci l ler  de Castil la,  desde  1 1 3 0  á 1 1 S 0 .»

Domingo  Gundisalvo,  arced iano ,  y  el jud ío  converso  J u a n  de Se­
vi l la,  co laboraron  bajo el pat rocinio  de Raimundo ,  Arzobispo de  To­
ledo,  en la t r aducc ión  de arabico in latinum, de mul t i tud  de obras ,

(1) Renán. Averroes et l’Averroisme.



unas  de filosofía y otras de ciencias  exactas y natura les  q u e  d ivu lga ­
ron  y  p ropaga ron  ráp idam ente ,  por  E spaña  y  por  toda E u r op a ,  las 
doct r inas  de Aúcena, Algacel, Alfergan, Abdelazis, Alchabitio, 
e tc . ,  e tc . ,  co r r iendo  ju n t a s  las tesis per ipatét icas  y los ensueños  astro­
lógicos ,  las observaciones  de la Medicina y las van idades  de la q u i ­
romanc ia .

Árabes  y ju d ío s  gana ron  h o n r a  y p rovecho  en el ar te  divino de 
Hipócrates .  Ya, en el siglo X, el hebreo Rabi-Abu-Joseph-Aben- 
Ilasdai, po r  mandato  del Califa Abder ram an  III,  s-e dedicó á la c u ra ­
ción del hijo de Ramiro II,  D. Sancho el Gordo,  y logró curar lo  de 
la ex t raord ina r ia  obesidad que  le daba nombre ,  tan enorme y m or ­
bosa,  que  por  ella, le decla raron  los p roceres  incapaci tado para  la go­
bernac ión  del r e in o .— Si los i srael i tas  e ran  igua lmente  c i ru janos  de 
su m a  hab i l idad ,  en t re  otras,  lo dem ues t ra  la operación de la catarata  
q u e  hic ieron  al rey  D, Juan  de Aragón,  cu an d o  ya  e ra  sep tuage­
nario.

Comenzado el siglo XI ( 1 0 1 0 ) ,  el ju d ío  Izchag  escr ibió en l e n g u a  
castel lana,  una obra  de medic ina  en la que ,  por  vez p r im era ,  se com ­
bate  la esencia l idad de las fiebres; y  otro l ibro,  apenas  conocido,  de 
Moral Médica, que  pud ie ra  se rv i r  de modelo á  los escr i tores  é t i c o -  
didáct icos de nues t ros  días,  y  de faro á todos los que  ejercemos la 
medic ina .  Los médicos de su t iempo le a t r ibuyeron  la invención de 
un  medicamento ,  es t imado como una s ingu la r  panacea .  En la bibl io­
teca del  Escorial puede  ver  el curioso erudi to  un e jemplar  m anus ­
cri to del l ibro pr imero  de Izchag  y leer frases, -como estas,  mues t ra  
de su saber  y  de su lenguaje:  (1)  «En la l iebre, dice el profesor  judío ,  
hay  que  cons iderar  qué  es, é cual  es, como é,  p a r q u e é ,  donde  na­
ce, é donde  é, é como se cr ia ,  c a  en d e m a n d a r  de la fiebre ^ H * s ,  
será g ra n  sandez .»  Si necedad y sandez e s  la doct r ina  de las fiebres 
esenciales,  s egún  el médico h ispano—jud ío ,  de sandez y necedad la 
califica nuestro  fraile cis terciense Antonio José Rodríguez en su Pa­
lestra Critico-Médica ( 1 7 3 6 )  y el cé lebre  Brousseais que  tanto ha 
influido en la medicina de nues t ro  siglo,  y  que  pasa  por  au tor  de la

(1) Indudablemente modificado por los copistas.



no esencialidad de las fiebres. Abu-Joseph, fué d iscípulo  de Hanoc, 
el an t iguo académico de Sur a, y  cul t ivó con igual  ahinco y resul ta ­
do las letras  y las c iencias ,  dominando  los id iomas  heb reo ,  a ráb igo  
y lat ino, y más aún ,  las doct r inas  m é d i c o - q u i r ú r g i c a s .  Educado  é 
ins t ru ido  po r  su pad re  en la c iudad de J aén ,  de aqu í  salió, p a ra  g a ­
nar ,  en Córdoba,  p r im ero  la afectuosa s impat ía  de sus  he rm anos ,  
después  la admirac ión  y la amistad de los proceres ,  y ú l t imamente  la 
confianza de A b d e r ra m a n  II I,  que  le hizo su médico de cám a ra  y su 
secretar io  de car tas  lat inas.  En  las emba jadas  que  env ia ron  á Córdo­
ba el em p e ra do r  de  Bizanció y el de Alemania  c rec ie ron ,  á la vez, 
po r  modo ex t raord inar io ,  la fama del médico ju d ío  y la reputac ión  
del diplomático y del minis t ro ,  q u e  á c u m b re s  tan altas  ascendió ,  en 
un estado m u su lm á n ,  el sabio israel i ta.  Y más júb i lo  que  estos e n ­
c um bram ien to s  p rodujo  en su espír i tu  el donat ivo hecho po r  el m o­
narca  b izant ino al Colegio médico de Córdoba;  tal fué un códice p re ­
cioso de Dioscórides,  puesto  en latín por  un monje p o r tado r  del r e ­
gio presente :  AbuJoseph, acaso po r  su posición oficial ,  acaso po r  
sus  especiales conocimientos  en aquel  id ioma,  tuvo el encargo,  que  
desempeñó  gustoso,  de t r as ladar  del latín al á rabe  la «Mater ia  médica  
de Dioscórides».  El filósofo Mai moni des merece  t ambién  aquí  un  lu g a r  
d is t ingu ido :  sus Aforismos Médicos se tuvieron  en tanto aprecio  y 
cons iderac ión  como los clásicos del Pa dre  de la Medicina;  y  sus 
Compendios de las obras  de Galeno y Avicena,  despojadas  aquél las  
de las sut i lezas de estilo que  las carac te r izan,  val ieron al sabio ju d ío  
r e n o m b re  ex t raord inar io .

En el convento  de Benedict inos  de Valladolid se conse rvaban  n u ­
merosos manuscr i tos  de un médico ju d ío ,  l lamado el Maest ro Alfonso,  
nacido en el úl t imo tercio del siglo XIII .

Pero  los á rabes  en Córdoba y Lucena  y más ade lante  en Toledo,  
cons t i tuyeron  cen t ros  y focos de la ciencia semít ica.  Córdoba,  con su 
b ibl ioteca,  que  contenía  más de 2 0 0 , 0 0 0  vo lúmenes ,  Sevilla y Mur­
cia adq u i r i e r o n  e x t r ao rd ina r i a  ce leb r idad  en E spaña  y en E u rop a .  Y 
á p esa r  de la g lor ia  que  rodea  la m ed ic ina  árabe-hispana de los si­
glos medios ,  es lo cierto que  no se hizo otra cosa más  que  t raduci r  
los l ibros gr iegos:  no se encuen t ra  en Anatomía ,  ni en Fisiología el 
más l igero adelanto:  t r a s ladan  y copian  se rv i lmen te  á Galeno,  y se
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det ienen con medrosa  supers t ic ión  ante los cadáveres ,  que  podían  
con la voz de la muer te  reve lar les  los secretos de la vida.  Solamente 
dos ó tres tuv ieron  la osadía,  g ran d e ,  t emerar i a  entonces  de disecar  
y es tud ia r  el cadáver  h u m a no ,  y no fueron,  en verdad ,  inúti les  sus 
exp lorac iones ,  pues  rect if icaron a lgunos  e r ro res  del galen ismo.  Uno 
de ellos fué Móhamad Algapliehi y otro Averroes, maestro  en varios  
ó rdenes  del h u m a no  saber .  Este filósofo y médico ins igne ,  pone en 
el cap.  8.° de su Coiliget, las s iguientes  pa labras  que  revelan sus 
conocimientos  en Fisiología: arlerice quce portant sanguinem ácor- 
de et ramifica'tce sunt per totum corpus cid ferendum rem ipsam. 
Aquí  está ind icada  ya la c i rculación de la sang re ,  cuyo descub r i ­
miento,  c la ramen te  de te rminado ,  tanta glor ia  viene  á da r  á nuestro  
Se rve t  en el siglo XVI y á H a rv e y  en el X V I1.

El « Coliget» d e Averroes, el « Taisyr» de Avenzoar y el « A/- 
Tasref» de Albucasis, e n c ie r ra n  toda  la medic ina  á rabe  española;  
no hay  en estos l ibros,  es cierto,  n inguno  de esos fecundos p e n s a ­
mientos  q u e  a b re n  ampl ios  horizontes  á una ciencia  ó le hacen p ro ­
g re sa r  ráp idam e nte ;  pero  sí observaciones  nuevas ,  ideas at revidas,  y 
enc ie r ran  casi todo el an t iguo  saber  médico informado en estos sanos 
conceptos:  «la exper ienc ia  es guía  fiel y  p ied ra  de toque de una  
prác t ica  r a c iona l ) ) . . . .  «el ar te de c u ra r  no se adqu ie re  con dist incio­
nes lógicas y sut i lezas sof í s t icas» . . . .

Averroes  es el p r im e r  médico que  habla  de las traslaciones de si­
tio del reuma; y sus comentar ios  al Canon de Avicena le val ieron 
el p r im e r  luga r  en t re  los médicos  españoles :  su maestro Avenzoar 
descr ibió,  po r  vez p r im era ,  el absceso del mediastino, y puede  con­
s idera rse ,  por sus  ideas sobre la vida y las funciones  o rgánicas ,  como 
el verdadero  p re c u r so r  del animismo de Sthal, que  á fines del si­
glo XY11 y pr inc ip ios  del XVIII  obscureció  todos los demás  s is temas 
médicos.  Y en cuanto á Albucasis,  el mejor  c i rujano árabe ,  dejo,  con 
gusto ,  la p a lab ra  á un muy  quer ido  amigo mío q u e  lo j u z g a  de esta 
manera :  (1)  «fué un práct ico ingenioso,  p ru d e n te  y at revido;  inventó 
a lgunos  ins t rumentos  út i les  y fué autor  de buenos  métodos operato-
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rios,  haciéndole  ac reedor  á imperecedero  recuerdo  el que ,  p a ra  e je r ­
cer  rac iona lmen te  la c i rugía ,  es tudió  en el cadáver  la d isposición de 
las par t es  del cuerpo  h u m a no ,  lo q u e  es taba  t e rm ina n tem en te  p roh i ­
bido po r  las leyes de Mahoma,  que  cons ide ran  sacr i legas  y  c r im ina ­
les tales inves t igaciones» .

Fueron los árabes  af icionados á la Fa rmac ia ,  y muchos  n o m b r e s  de 
los que  hoy  usamos son debidos  á ellos: «alcohol ,  alkocil; ju lepe ,  
adjousap, pa lab ra  que ,  en  persa ,  q u ie re  deci r  «agua  de rosas»;  j a ­
rabe ,  schirap; looc, kaccc; nafta,  nefla; a lcanfor ,  cafour y otros m u ­
chos.  Se puede  a f i rmar  que  d ieron  nuevo  aspecto á es ta ciencia;  y 
parece  que  ellos i n t rodu je ron  el uso de las fórmulas  ó recetas ,  san­
cionadas  por  el Gobierno,  para  la p repa rac ión  de med icamen tos  (1 )» .

Una  su m a r i a  indicación sobre  los jud íos  comple ta rá  el es tudio  de 
la ciencia semí t i c o -e spaño la  en este per íodo .  Los hebreos ,  nación  
e r ran te  po r  el m u nd o  desde  la t r aged ia  sub l im e  del Calvar io,  v in ie ­
ron  á E spaña  en los p r im eros  siglos de  la era cr is t iana,  s in que  p u e d a  
prec isa rse  la fecha de este acontec imiento.  Los escr i tores  apologét i ­
cos d é l o s  i s rae l i tas ,  en los días aciagos de  la p e r se cu c ió n ,  i n v e n ­
ta ron  viajes é in m ig rac ion es ,  que  ten ían  p o r  objeto confundi r  los 
or ígenes  del pueblo  español  y del pueb lo  jud ío ;  pero  n in g ú n  cr is t ia­
no dió po r  tesis com probadas  las expedic iones  comerc ia les  de los h e ­
breos  á la h i spana  Tars is ,  el re inado  de  Sa lomón en la Pen ínsu la ,  la 
venida  del j ud ío  Hi span ,  uno de los reyes  fabulosos y la población  
de la Carpe tan ia  po r  los is rael i tas ,  que  a bandona r ían  con él las r ibe ­
ras  del Jordán  po r  el gusto  de colonizar  las del  E bro .  F ábu las  im a­
g inadas  po r  la neces idad  de la defensa en las horas  te r r ib les  del 
infortunio;  hipótesis  y  con je turas  sin fundamento  his tór ico,  no inva­
lidan el tes t imonio epigráf ico de la an t igua  Abdera (Adra) ,  que  de­
mues t ra  la exis tencia  en aquel la  c iudad  fenicia de gentes  hebreas  en 
el siglo III;  (2)  y si esta inscr ipc ión  no bastase,  el concilio I l iber i tano 
que  se celebró en los p r im eros  días del  1Y, ven d r ía  á man i fes ta r  con 
sus cánones  sobre  los j ud íos ,  la p ropagac ión  y  crecimiento  de esta ra-
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á que nos referimos— es de principios del siglo III.



za en Andalucía .  En los post reros  años de aquel  siglo,  el g r a n  poeta 
cel t ibérico pintaba ,  con su estilo férreo,  al jud ío  lanzado del patr io  
hoga r ,  en expiación del g ran  pecado,  llevando por mares y tierras 
los despedazados miembros de una raza maldita.... (extírpala... 
membra... per omnes terranm  pelagique plagas...)

¿Cuándo la g re y  de I s r a e l , a lzando la cabeza de en t re  las aguas  
de la t r ibulac ión,  reve la  en E spaña  su energ ía  intelectual?— La vida  
li te rar ia  de los jud íos  comienza á manifes tarse  á mediados  del siglo X 
cuando ,  p o r  ra ro  evento ,  v ienen  á la c iudad  de  los Califas andaluces  
dos rab inos  que  tra ían el espí r i tu  de las academias  or ienta les  de Su -  
ra  y Pombedüah. Como s iempre ,  el sol de Oriente  pasaba  á a lu m b r a r  
el Occidente .  Los jud íos  del Cairo y de  Bagdad vieron,  con tristeza, 
apaga r se  la luz de la t r ad ic ión  t a lmúd ica  en la aljama dePombedi- 
tah hacia  el año de 9 1 8 :  fecha m em orab le  en la cu l tu ra  hebra ica ,  
p o rq u e  también  la aljama de Sura  tenía la desgrac ia  de p e r d e r  á su 
g r a n  maest ro ,  Rabi-Moseh, esclavizado,  con su bella esposa y  su 
hi jo Hanoc, por  el a lmiran te  de la e scuad ra  del  califato cordobés,  
Ebu-Rumahis. Al fal tar  á Sura la ciencia del r a b i no ,  que  venía  
como p resa  del  m u s u lm á n  en la a r m a da  andaluza ,  Sura  debió ce r ra r  
las puer tas  de su docta a l jama;  y  tal vez se d e r r u m b ó  y feneció p a ra  
s i em pre  cuando,  en aquel la  t ravesía  por  el mar  de I tal ia  á las costas 
españolas ,  la d igna  esposa del sabio Moseli, sol ici tada to rpemente  
p o r  su  señor  el a lmiran te  R u m a h i s ,  que  pre tend ía  ab u sa r  de su no­
ble  esclava ,  se precipi tó  en las aguas  del mar ,  invocando la re su r rec ­
ción de la carne .  Aquel la  m uer te  heroica fué como el s ímbolo de 
otra ru ina :  la del sabe r  judá ico  del  Or iente .

Al l legar  á las costas de E spa ñ a  el v iudo y  el hijo de la v íct ima 
i lus t re ,  el hebra í smo p e n in su la r  exper imentó  una  de aquel las  ema­
naciones que  cons igna  el « Libro de la Creación» (Sepher-J at-Zira), 
u n a  evolución,  que  d i remos  hoy,  de la Cúbala, supers t ic ión  de let ras  
y  de n ú m e r o s ,  ( 1 )  ciencia o bsc ura ,  nacida  mis te r iosamente  entre  
pe rsa s  y  ca ldeos ;  beb ida  po r  labios jud íos  en los ríos babi lónicos ,  
du ran te  la cau t iv idad ;  ad ic ionada por  los rabinos  en los t iempos 
ta lmúdicos ;  modif icada por  la gnosis  y el neoplatonismo;  y desar ro-
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l iada,  en fin, con re lat iva perfección,  en el m onum en to  li terar io del 
Zoliar, obra  jud e o -h i sp a n a  del siglo XIII .

Pero si los rabinos  Moseh y Hanoc fomentan en Córdoba las letras ,  
q u e  florecen en su academia  como si el sol anda luz  las an imase ,  tres 
pensadores  más ins ignes ,  t res  nombres  glor iosos re p re sen tan  la c ien­
cia del ju d a i sm o  español :  Gabirol, Jehudá-Levi, Maimónides. El p r i ­
m e ro ,  Avicebron de los c r is t ianos ,  za ragozano ,  ó más bien mala­
gueño ,  filósofo y  poeta em inen te  del  s iglo XI ;  el s e g u n d o ,  filósofo 
y poeta cas tel lano del siglo X I I ;  y  ol te rce ro ,  filósofo cordobés,  
exegeta  a u d a z ,  t am bién  del siglo décimo segundo .  Gabirol escr i ­
bió la Fuente de la vida, s is tema emanat is ta  que  der iva  de Dios, 
subs tanc ia  p r im e ra ,  la mater ia  un ive rsa l  y  la fo rma un ive rsa l ,  todos 
los seres  con todas sus  manifes taciones ,  desde  los m u nd o s  celestes 
hasta  el m undo  in te r io r  del pensamien to ;  ve rdadero  pan te í smo ,  á pe­
sar  de las c reencias  piadosas  de su au tor ,  c u y a  un idad  de mater ia  
fué vista con ho r ro r  po r  los escolást icos y  e x t r em ada  con r igor i smo 
lógico por  el ital iano Giordano Bruno.  E ra  Gabirol, con todo su 
emanat i smo,  h o m b r e  de creencias  re l igiosas,  y  poeta lír ico de altos 
vuelos ,  como lo dem ues t ra  su Corona Real, donde  eleva un h imno 
de esp lénd ida  h e rm o s u ra  á la Fuente de la vida , al inexhaus to  ma­
nant ia l  del que  b ro tan  y  fluyen todos los múl t ip les  seres  finitos, to­
das las exis tencias  cont ingentes ,  todas las mater ias  y formas acc iden­
tales y ef ímeras  que  ru e d a n  por  los campos  de la vida,  «orno las olas 
del m a r  po r  la a rena  de mil p layas .

El s e g u n d o ,  Jehudá-Levi, poeta más alto que  Gabirol, en los 
amenos  diálogos de su  obra  filosófico—teológica,  in t i tu lada  Kuzari, 
parece  un a lma dulce  y c reyen te  q u e  p one  la fe sobre  la razón,  abo­
r rece  las doct r inas  audaces  de los aris totél icos,  t iende á los arcanos  
y en igm as  de la cábala ,  y se r i nde  á los p u r o s  ha lagos  y goces es­
p i r i tua les  del  mis t ic i smo.— Ni e n  sus  h im nos  sacros ,  ni en sus diá­
logos doctr inales  el j ud ío  castel lano sal ta los a ledaños  de la Biblia. 
Pero otros corre l ig ionar ios  suyos ,  a r ras t rados  po r  el movimiento  a r á ­
bigo-aris totél ico,  no se con tuv ie ron  en los límites  de la t radición 
mosáica.

El cordobés  Maimónides  fué un racional is ta  que  dedicó su poderoso 
en tendimien to  á la conci l iac ión a rmónica  de la Biblia y de Al is tóte—



les; pero la Guía de los que dudan, ob ra  teológica y  filosófica y po­
lít ica, guió  y condujo  á muchos  al ab ismo de la duda  y de la impie­
dad ,  cont ra  los deseos del g ran  ta lmudis ta .  Moises-ben-Maimon salva 
de  las negaciones  y am b ig üe da de s  peripatét icas  la exis tencia  perso­
nal de Dios y la creación;  se apar ta  de Aris tóteles en el p r inc ip io  
fundamenta l  de la e te rn idad  del mundo ;  niega los a t r ibutos  divinos  
(de poder,  bondad ,  sab idur ía ,  e tc . ) ,  pa ra  af i rmarlos luego por  modo 
indirecto;  pero en lo que  respecta  á la inmor ta l idad  del a lma,  dogma 
tan capi tal  en lodo si s tema rel igioso y metaf ís ico,  el g ran  filósofo j u ­
dío se envue lve  en pel igrosas  nebulos idades ;  y en la doct r ina del 
profe t ismo olvida la v i r tud  sobrena tura l  y expone  una  teoría psico­
lógica y natura l i s ta .  En vano el t emerar io  comentador  del Peripato 
ab o m ina  y execra  a los motazales y  demás  sectar ios de la teología 
mus l ímica  in te r p r e tad a  con l iber tad filosófica: él es tan d is idente  
como los motacallemin, y  su g r a n  pres t igio  y au to r idad  soberana  
en t re  los sabios,  si le l ib ra ron  de persecuciones ,  no le a t rageron s im ­
pa t ías ,  sino que ,  po r  el cont rar io ,  susci taron  agr ias  discusiones  en 
las s inagogas  u l t ra—pirenáicas ,  escandal izadas  del racional ismo visi­
ble  del  Guía; y,  pues ta  en lela de ju ic io  la ut i l idad de los estudios 
filosóficos, un sínodo hebreo ,  ce lebrado en Barcelona ( 1 3 0 5 ) ,  los 
p roh ib ió  s everamen te  á los jud íos  que  no hubiesen  cumpl ido  veint i ­
cinco años.  Inúti l  sever idad!  La filosofía y la d uda  se hab ían  enseño­
reado de la raza de Moisés,  y su act ividad intelectual ,  movida  por  
su impulso  in terno  y po r  el impulso  y e jemplo de los á rabes ,  p ro ­
dujo la vers ión  de mult i tud de l ibros a r áb igos ,  que  tanto s i rvieron 
p a r a  esc larecer  las sombras  de la Edad M edia .— Ya en el siglo X,  el 
ju d ío  de Tor tosa,  Menahem-ben-Sáruk, ampl iando  las observacio­
nes  g ramat ica les  de Saadia , fundó en E spaña  la filología hebráica,  
escr ib iendo  el p r im e r  diccionar io de la lengua santa, con anál isis  
y  separación  de ra íces ,  que  parecen  ar t ículos  ant ic ipados  de la cien­
cia del l enguaje ,  honra  y p rez  de la filología m ode rna .  Otro sabio,  
Dunash ben Labrat ayudó  á Menahem en  las tareas l ingüíst icas,  
nac iendo  de este doble magis ter io  dos escuelas que  discut ieron a m ­
p l iamen te  la g ramát ica  y  el léxico;  d iscus ión  fruct ífera y  provechosa ,  
si in f luyó ,  como parece ,  en la obra  de Judá ben David, au tor  de 
una  g ramát ica ,  en tres l ibros que ,  con las ra íces tr i l í teras  y la voca-
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l ización de cier tas  consonantes— en opinión de Graetz— dio al es­
tudio del  heb reo  base p ro fundam en te  cientí fica, todavía  fi rme á pe­
sar  de los admirab le s  p rogresos  de nues t ro  siglo.

El s iglo onceno trae un adelanto:  la creación de la s intaxis  hebrea .  
El cordobés  Abul-Gualid-Meruán ben Ganah fuá el au tor  de la 
obra  q u e , — según  el docto or iental is ta  R e n á n — es un tratado magis ­
tral de lexicografía y  de g ramát ica .  De la misma  época  es la Com­
pilación gramatical de Saktar Yitqjaqúi, y un poema didascál ico 
de Avicebron. No contento el famoso Gabirol con vest i r  la toga de 
los filósofos, e m br ia ga rse  con el  nécta r  de los míst icos y p u l s a r  a r ­
mónicamente  el a rpa  de los profetas,  ajustó é  sus c u e r d a s  las notas 
g ramat ica les ,  e x p l i can d o ,  con fines mnem otécn icos ,  las  reg las  del 
id ioma en versos  acróst icos m onor r im os .

En el siglo XII ,  un zaragozano ,  Abu Suleiman, escr ibe en á rabe ,  
u n a  g ramát ica  hebrea ;  AbulHassan ot ra d en om in ad a  El Complemen­
to, y Moisés ben Ezra un l ibro de Poética. Pero la filología h eb rea  de 
aquel  siglo,  si no aven ta ja  en p ro fund idad  á  la de Jos an ter iores ,  tiene,  
en cambio ,  una  fuerza difusiva que  la saca de las l indes  p e n in s u l a ­
res .  Abraham ben Ezra, au to r  de la Balanza (G ramá t ica  y cr í t ica  de 
los gramát icos  españoles) ,  y re tórico no vu lga r ,  marcó con agude za  
los p r im ores  del estilo y fue el in t roduc to r  de los es tudios  l ingüís t i ­
cos ent re  sus  corre l ig ionar ios  de R o m a .  Discutió e n  otros l ibros  las 
d iferencias  q u e  hab ían  separado  en  el siglo X á los fundadores  de la 
filología h i s p a n o - h e b r á i c a ,  y dió la razón á Saadia y  Menahem con­
tra ben Labrat. Y tanto en España ,  como en Ital ia ,  las doc t r inas  de 
su Balanza, co ronadas  en su ú l t imo t ra tado Safah Berurah, fecun­
daron  una docta generac ión  de hebra izan tes .

Or iundos  de E spaña  e ran  los t res  Kimjis ,  famil ia de l ingüis tas  que ,  
establecidos  en la c iudad de Narbona ,  sup ie ron  conse rva r ,  sin a u m e n ­
tos, la ciencia  gramat ica l  de su es t i rpe;  la ciencia de Saadia, el ú l ­
timo g r a n  maestro de la Academia  de Sura  (fines del siglo IX y co­
mienzos del X) ;  de Saruk y Labrat, los fundadores  de la Cordobesa  
(siglo X);  de SamuelNaguid, Abul-Gualid, Avicebron y Abu Ibra- 
hitn Isaac, notables  escr i tores  los cuat ro  de la cen tur ia  undéc im a;  de 
Abu Suleiman, A bul Hassan, Moisés ben Ezra , y  Abraham ben 
Ezra , hebra ís tas  los cuat ro  del siglo XII ,  en que  florecían Moisés, José



y David Kimji ;  y ,  si no supo  esta docta familia e n r i q u e c e r l a  filología 
de su raza con observaciones  p rop ias  y discursos  cr ít icos,  la fomentó 
y extendió  po r  la nación vecina y ejerció influencia profunda en la 
nues t ra ,  im pul sando  con su al iento á los p r im eros  or iental is tas  cr is­
t ianos.  Y es que  en el comercio  de las ideas,  como en todo comercio,  
se impor ta  más de una  vez,  con formas nuevas ,  lo que  bajo otras lia 
sido antes  objeto de expor tac ión .

En las co r r ien tes  de las ideas hay confluencias,  lo mismo que  en 
las corr ien tes  de las aguas .  Así las procedentes  de la fuente lat ina y 
las der ivadas  de la fuente semít ica,  v inieron á confluir  en la f igura 
l i te rar ia  del Rey Sabio. Su g randeza  se levanta en la cen tur ia  déci­
ma tercia como la más excelsa  personificación de la ciencia española.  
Él escr ibe ó insp i ra  mult i tud de obras ,  que  abarcan  el ciclo entero 
de las ideas .— En las Cántigds y en las Querellas vier te los más p u ­
ros sent imientos  de su a lma y despl iega  las galas más bel las  de la 
poesía;  en la Crónica general levanta el p r im e r  edificio de la histo­
ria  patr ia ;  en las Siete Partidas deja uno de los códigos más razo­
nados  y completos  del mundo;  en los Libros del saber de Astrología, 
el m onum en to  más  alto de su época,  cuya  luz no sólo i luminó las 
escuelas  pen insu la res ,  sino que  a t ravesando las f ronteras,  i r radió  y 
se reflejó en todas  las naciones  de E u r o p a ,  que  deb ieran  reconocer  
la inf luencia benéfica de aquel  Rey,  que  fué en la polí tica tan infortu­
nado ,  como venturoso  y feliz en la ciencia.  Pa ra  estas construcciones  
l i te rar ias ,  se si rvió de auxi l ia res  cr is tianos,  moros y judíos ;  pero todos 
los l ibros,  hasta  los de as t ronomía,  sal ieron de su docta p lu m a  pul idos  
y he rm osos ,  p o rque  él— «tollio las razones que eran sobejanas r 
dobladas, é que no eran en castellano derecho, é puso las otras que 
entendió que cumplían, é cuanto al lenguaje, enderezóle él por sin.

Del siglo de Alfonso X a l  XV,  término de esta r áp ida  excurs ión ,  hay, 
como ja lones  en el camino de la c ienc ia ,  figuras tan elevadas  como 
Arnaldo  d e Y i l a n o v a ,  Ra imundo  Lul io ,  Juan  de Rupescissa  y otros.

Arna ldo  de Y i lanova ,  el sabio catalán,  (no francés ni i tal iano)  es 
uno  de  los hombres  más eminentes  de nues t ra  ciencia en el siglo 
XIII .  Es tudió  Teología con los dominicos  de Montpel l ier ;  Gramática 
h eb rea  con Mart i ,  el au tor  de Pugio fidei;  Medicina con Juan  C a s a -



mida y Pedro de Muradí ;  y lengua  á r a b e ,  leys et decrets, siensa de 
Strolomia y alquimia con otros maestros  que  le h icieron el físico 
más docto de su t iempo y el químico de más  r e no m b re .  Se le a t r i ­
buyen  seis t ratados de alquimia y  de cistrología; a u n q u e  nadie  ha  de­
most rado la autent ic idad  de los Doce sellos y de  las Dolencias conforme 
al giro de los astros. Dicen que  inventó,  pero  también  es dudoso ,  la 
obtención del espí r i tu  de vino,  del acei te de t r emen t ina  y de ra ros  
pe r fumes  y aguas  de olor .  Juan Andrés, el j u r i s c onsu l to ,  a segura ,  
con toda ser iedad,  que  Arncildo. magnus alchimista hizo b a r r a s  de 
oro en la corte m isma del Pontífice (Bonifacio VIII ) .  En la del rey  
de Nápoles (R ob e r to ) ,  escr ibió un  Arte de Agrimensura. Tradu jo  
De viribus coráis del  famoso Avicena.  Y llenó de obras  de medic ina ,  
c i rugía  é h ig iene  el siglo XIV y los s igu ien tes ,  sin que  exista una  
sola bibl ioteca de E u ro p a  que  no mues t re  orgul losa  códices i n n u m e ­
rables  del médico de Bonifacio VIII .  P o rq u e  el Papa ,  cuyos pies  besó 
el descar r iado  Doctor en la Santa Teulogía con sus  escr i tos  s e m i -  
heterodoxos  sobre el Antecr is to y contra  los frai les,  después  de a m o ­
nestar lo  pa te rna lm en te  y tener lo en reclusión unos  días  p a ra  q u e  se 
curase  de sus desvarios  teológicos,  le impuso  si lencio en tan escabro­
sas mater ias  y  le dijo: cdntromitte te de medicina et non de theologia 
et honorabimus te». Y le honró ,  efect ivamente ,  hac iéndolo  su médico 
de cámara .  Cincuenta y  dos obras  de medic ina  se ci tan del  médico ca­
talán,  que  en la h ig iene  y en la te rapéut ica  hizo maravi l las ,  pasando 
á la a som brada  poste r idad  con la aureola  de sabio y  con el título glo­
rioso de maestro  de Ra im undo  Lulio.

Ramón Lull funda,  como Aristóteles  ó Descartes ,  un s is tema filo­
sófico, que  ha tenido vi tal idad poderosa  no sólo en España ,  donde  
todavía en 1 7 4 9  lograba  in té rpre tes  tan claros y  p ro fundos  como el 
Doctor Pascual, s ino en I ta l ia ,  donde  Agripa, en t re  otros filósofos, 
comentó  el Arte breve, y Jordano Bruno l lamó ingenio divino al 
sabio mal lo rqu ín ,  despues  de es tud ia r  sus  obras  con entus iasmo,  y 
has ta  en Alemania ,  donde  sin g r a n  esfuerzo se v i s lumbran  inf luencias  
1 ul ianas en el armonismo del  g ra n  Leibnitz. Sis tema or ig inal ,  ex ­
pues to  en formas desusadas ,  las hojas de aquel  árbol de la ciencia, 
que  gozó de v igor  tan exube ran te ,  á pesar  de los go lpes  de hacha  de 
averroistas y  de tomistas apas ionados ,  caían sobre  las cátedras
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de Barcelona y Palma,  á fines del siglo XV, se in t roducían  con Ni­
colao de Pax en la Univers idad complutense  á comienzos del XVI,  
descend ían ,  en el mismo siglo,  sobre la orden  f ranciscana por  mano 
de Riera ,  lozaneaban,  todavía en el XVII ,  en t re  los carmel i tas ,  co­
mo Fray  Agust ín Niiñez,  se ag i taban con la e locuencia de Bennasar  
ante  el t r ibunal  de Carlos II, al esp i ra r  aquel la  cen tur i a ,  y en la dé­
c ima octava luchaban  aún  sostenidas  por  Fornes ,  Custerer ,  Tor reblan-  
ca y Pascual^ y se enlazaban con las hojas suel tas  del escolast icismo 
conci l iador  del P. Luis  de Flandes .  Y no sólo plantó el frondoso ar­
bor scientia de vegetación tan esp léndida  nuestro  Doctor Iluminado, 
sino que  labró todos los campos  de la act ividad con su genio  p ode ­
roso.  Él ,  a rm ado  con los textos de la Bibl ia ,  sostuvo val ientes  dis­
cus iones  con los hebreos ,  él fué— como Tomás Moro,  otro már t i r  de 
la fé ,— generoso  utopista en las islas de la pol ít ica ideal; él mostró 
sus  condiciones  de  precept is ta  li terario,  no sólo en capí tulos dist intos 
del Ars magna y  de la Aplicado d' a r l , sino en una  obra  especial  
de  Retórica; él ascendió,  con su t ratado de Astronomía á los cielos 
y d ivagó por  las n u be s  de la Aslrologia\ él recorr ió los abismos del 
m a r  con su famoso Arte de la navegación; el t razó las severas  lí­
neas  de la Geometría Nova ig Magna; él,  sin c ree r  en la t r a sm uta ­
ción de los metales ,  que  niega  ro tundam en te ,  t rabajó  en el l abora to ­
rio de la a lqu imia  y , -con  fe rvor  más p u ro  sacrificó en las aras  de la 
ciencia médica.  Señaló la composic ión del agua fuerte é indicó m é­
todos más sencillos ,  que  los entonces  usados,  p a ra  la obtención de 
a lgunos  cuerpos .  En su obra  Ars de principiis et gradibus medi­
dnos «marcó  la ut il idad y super io r idad  de la c iencia  médica,  y en su 
l ibro De regiminibus sanitatis et infirmitatis», indicó los g randes  
conocimientos  que  exige  la ciencia de c u ra r  para  ejercer la  deb ida­
mente .  In te l igencia  poderosa que  abarcó todos los conocimientos  y ,  
que  lo mismo combat ía  la filosofía averrois ta en París,  que  predicaba 
el evangel io  en Bugia,  siendo tan hábil  qu ímico  como su maestro 
Arna ldo  y tan buen  medico com o  el mejor  de su época» (1) .

(1) Publicó, ademas de los citados, los siguientes liaros de medicina: Liber de arte me­
dicina compendiosa; L iber de pulsibus et urinis, en el que dá la importancia debida á la ob­
servación de estos fenómenos, para el diagnóstico y pronóstico de las enfermedades.-—«De 
medicina teórica et practica.» A rs curatoria , que es un resumen de medicina práctica.— I)u 
Química, según Boerbave escribió 60 obras.
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Ju a n  de Rupescissa ,  aven tu re ro ,  ag i tador ,  rel igioso f ranciscano,  
mis ionero e r ran te ,  p red ica do r  á ori llas  del  Rhin y del  Danubio ,  cen­
sor acre  de las cos tumbres  viciosas de su  s iglo,  teólogo ca lentur iento  
con vis iones  apocal ípt icas ,  va t ic inador  de cosas t rágicas  y es tupen ­
das,  como la ven ida  del Ant icr is to ent re  g u e r r a s  y  catás trofes y des­
dichas  de la época  m i l e n a r i a ....... , Rupescissa ,  tan semejante  áV i la -
nova y á Lull ,  en su vida ag i tada  y  en sus  tendenc ias  in telec tuales ,  
lo fué también  en las científicas.  El au to r  de las Visiones, compuso  
igua lmen te  d iversos  t ra tados  alquimicos, tan incier tos y  obscuros  
como los ensueños  de su imaginación;  y con el n om bre  de este sabio 
fantaseador  y vagabundo ,  g r a n  tipo de la edad media, ce r ra r íamos  
el período inmedia to  al siglo XV, si no merec ie ran ,  como merecen ,  
honoríf ica ,  a u n q u e  b rev e  menc ión ,  el domin ico  del XIII ,  docto 
hebra izan te ,  adversa r io  temible  de moros  y  j ud íos ,  au to r  del  Pugio 
fidei, Ramón Marti, cuya  Teología natural fué un  ar iete del  ave- 
rroismo y un m onum en to  de sab idu r ía  p a ra  su t iempo;  y Raimundo 
Sabunde ,  ca talán,  no francés ,  que  nos  hace  p e n e t r a r  en la cen tu ­
r ia  XV con su adm i ra b le  l ibro De las criaturas, teología,  como la 
de Mart i ,  a lu m b ra d a  po r  la luz  de la razón,  no po r  el cr i ter io de la 
au to r idad ,  teología ¡cosa ext raña!  basada  en la observación  y  en la 
exper ienc ia ,  pero  que ,  con todos sus  mér i tos  no es más q u e  u n a  b r i ­
l lante manifes tación de la ciencia lu l iana,  un eco pro longado  de 
R a im undo  Lulio.

La his tor ia  de la medic ina  en este per íodo presenta ,  lo mismo en­
tre los á rabes  que  en t re  los cr is t ianos,  u n  espectáculo hermosís imo:  
la prodig iosa  mult ipl icación de los es tablecimientos  benéf icos:  al lado 
de la catedral  ó de la mezqui ta  se e n c u e n t r a  un  hospital  ó una  es­
cuela ,  que  sost ienen los reyes  ó los califas,  los obispos  ó los pa r t icu ­
lares .  El Cid Campeador  funda en Palencia ,  en 1 0 6 7 ,  la p r im e r a  le­
proser ía .  Un siglo después  h ay  cuat ro  hospi ta les  en Zaragoza,  de los 
que  uno se des t ina  á los pe re g r inos  y otro á los leprosos.  «En el si­
glo s iguiente  (XIII)  se c rea ron  m uchos  p a ra  los a tacados del fuego 
sacro ó de S. Antón, en t re  los cuales  figura,  como el más  an t iguo,  
el de Castrojer iz ,  p rov inc ia  de Burgos ,  cuyo c o m e n d a d or  de la orden 
hospi ta lar ia  de S. Antón tenía á su cargo  otros var ios  en las Castil las,

— 28 —



Portugal  y  Andalucía ;  otro en Mallorca por  el r ey  D. Ja ime;  el de 
S. Ju l ián  de Zaragoza,  que  con otros se re fundió  en el de Ntra .  Se­
ñora  de Gracia  en 1 4 2 5 ;  otro en Burgos,  t i tulado del Rey,  á cargo 
de las Huelgas  y desempeñado  por  comendadores  de la orden  de San 
Antón;  dos en Barcelona,  uno pa ra  leprosos y  el de Santa Cruz;  otro 
de S. Antón en Madrid ;  otro de leprosos en Sevilla,  cuya fundación  
se debe á Alfonso el Sabio,  y  dos más con el título de S. Antón y  la 
Car idad;  otro en Sa lamanca  p a ra  leprosos,  y tres  más ,  uno del Estu­
dio., l lamado de los jud íos ,  donde  enseñaba  Anatomía  el Dr. Zumel ,  
jud ío ,  profesor  de aquel la  un ive rs idad ,  y  los otros dos para  toda 
clase de enfermos;  seis en Valladol id,  con los nombres  de S. Lázaro, 
s i tuado al otro lado del puen te  del Pisuerga ,  de Santa María  de Es- 
g u eba ,  de Todos los Santos ,  de S. Pedro  Márt i r ,  de D. Pedro  Miago 
y  de D. Ñuño  P é r e z . . . .  Basta con los ci tados para  co m p re n d e r  el in ­
menso  poder  de la car idad  cr is t iana  en aquel los  siglos,  y lo mucho 
q ue  hizo en los s iguientes  en favor  de estos asilos benéficos (1) .
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II I.

Llegamos al siglo XV, término de nues t ro  viaje li terario.  Siglo 
de co r rupc ión  genera l ,  no tan p rofunda  como la sat i r izada en el XIV 
por  el a rc ipres te  de Hita;  de an a r qu ía  social ata jada al cabo por  el 
milagroso esfuerzo de los Reyes  Católicos; y  de g r a n  fermentación  
cientí fica, que  p roduc e  un  movimiento  intelectual ,  m ás  español  que  
n in g u n o ,  el siglo XV se puede  d i s t ingu i r  con un  título glorioso: el 
siglo de los descubrimientos: la b r ú j a l a  (2) ,  la impren ta ,  el Nuevo 
Mundo!

Diri jamos u n a  m i rada  á la ciencia española  en sus  var iadas  mani-

(1) Renuard: Historia de la Medicina. Nota del trad. Sr. Villanueva, pág. 312.
(2) La invención de la brújula no es gloria del siglo XV. Consta en los libros científicos 

del Rey Sabio que, durante el siglo XIII era ya conocida y aplicada por navegantes cris­
tianos; pero hasta las expediciones marítimas del XV, honra eterna del esfuerzo español, no 
obtuvo la brújula el desarrollo que permitían sus aplicaciones.



festaciones,  em pezando  p o r  la ciencia de Dios y de sus  a t r ibutos ,  co­
locada entonces  al frente de  todos los estudios ,  como señora  ent re  
s iervas .

La teología en el siglo XV afila p r inc ipa lm en te  sus  a r m as  contra  
los dos enemigos  de la fe católica, q u e  es la fe de Covadonga y de 
las Navas  y va á ser  p ronto  la fe de Granada  y de un nuevo mando. 
Contra  los jud íos  y los moros  d i spa ran  sus  a rg u m e n to s  los teólogos 
de la raza  h i spana ,  y ,  con más  calor  y brío, los conversos ,  los neó­
fitos que ,  entonces  como s iempre ,  los nuevos  c reyen tes  e ran  los más  
enconados  enemigos  de sus  h e rm an o s  de ayer .

Contra los moros  hab ían  escr i to:  á fines del  siglo X I I I , cuando  es­
taba p r i s ionero  en las m azm orras  de la A lham bra ,  aquel  obispo j i e -  
nense ,  m á r t i r  de  la fe cr i s t iana,  S. Pedro  Pascual ,  q u e  no sólo hizo 
br i l lante  Impugnación de la secta de Maliomat, usando,  de los p r i ­
m eros  en estas mater ias ,  la l engua  del pueblo ,  sino que  refutó el fa­
tal ismo m u s u lm á n ,  y  v indicó la l iber tad h u m a n a  en su Libro contra 
las fadas et ventura el oras minguadas el signos el planetas: don 
Juan Manuel, sobr ino  de Alfonso el Sabio,  conforme con el obispo 
m á r t i r  y con el Doctor Iluminado, enemigo  t ambién  de la ast rología 
jud ic ia r i a ,  l l amaba  á las  ar tes  ocul tas  desservicio de Dios el daño de 
las almas et de los cuerpos.... Y si Raimundo Im Iío, cont ra  la opi ­
n ión  corr ien te ,  no creyó en el l enguaje  de los p lanetas ,  menos  creyó 
en las suras del Koran, antes ,  po r  el con t ra r io ,  e m prend ió  una c r u ­
zada contra  el profe ta  de la Arabia  y sus  secuaces ,  r i ñe ndo  g ra n d e s  
batal las  teológico-filosófieas con el s a r raceno  Ilomario y con las hues ­
tes del Averroismo y,  de sn ud a n d o ,  en el siglo X1Y, la espada  de que  
hab la r í a  un  siglo después ,  Juan de Segovia «De gladio spiritus in 
saracenos». Este adal id  de la teología,  en la ob ra  ind icada ,  luchó 
con el m ahomet i smo,  d espué s  de e sg r im i r  el acero de su dialéct ica 
contra  los c ismáticos gr iegos .  Y en este campo  no a nduvo  solo: un 
hi jo espir i tual  de Sto. Domingo,  el cardenal  Juan de Torquemada, 
au to r  de l ibros polémicos  contra  los here jes  Hussi tas ,  escr ibió con 
igual  denuedo  Contra errores perjidi mahometi. Y del mismo ejé r­
cito enemigo  se desp rend ió  un soldado valeroso ,  el conve rso  Juan 
Andrés, que  se hizo notable  en su b r iosa  Confutación de la secta 
mahometana.
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Pero más a rd ía  la g u e r r a  en la cál ida  a r e n a  del  juda i sm o .  Esta 
raza od iada ,  blanco de los ana temas  conci l iares  y de la furia p o p u ­
lar ,  recibió en el siglo XV los más  rudos  a taques ,  tanto en la v ida  
intelectual ,  como en la social y polí tica hasta l legar  al decreto de ex ­
puls ión de los jud íos  de 31 de Marzo de 1 Í 9 2 .  De la raza j u d í a  sal­
taban las flechas más aceradas  contra  el juda i sm o .  El cé lebre  rabi  
Abner de Burgos,  que  en las pos t r imer ías  del siglo XIII  esperó,  como 
toda su gen te ,  con cánd ida  fe y loca ans iedad ,  la ven ida  de Jesús 
hijo de David, p romet ido  y anunc iado  á los hebreos  de Castil la por 
dos venerandos  rabinos ,  aquel  rabi  Abner lanzó con tra  sus  ant iguos  
corre l ig ionar ios  el Libro de las tres gracias, y las Guerras del Señor. 
¡Tremendo  hab ía  sido el desengaño!  «Vendrá  luego,  (decían los r a ­
binos  profetas  á los campes inos  de las t ier ras  castel lanas)  vendrá  
luego el des t ruc tor  de las cadenas  que  opr imen  á los descendientes  de 
Israel; v en d rá  el anunc iado  por  Isaías y  David,  el Mesías esperado por  
tantas  g e n e ra c io ne s ! . . »  Y vest idos de b lanco,  con los ojos en el ciclo 
y la fe en el Dios de Moisés,  h om br es ,  muje re s ,  ancianos  y niños  al 
r a ya r  el dia 30  de Abri l de 1 2 9 5 ,  se encam inaron  á las s inagogas ,  que 
su imaginación  exa l tada  veía ya resplandec ien tes  con los pu ros  reflejos 
de la Majestad Divina.  Pero no se oyó la señal  de la t rompeta  que  
debía  a n u n c ia r  la apar ic ión  mi lagrosa .  Sólo vieron  los jud íos  br i l la r  
en los ai res  la Cruz,  re t ra t a rse  el á rbol  de la redenc ión  con l íneas de 
fuego en los muros  de las s inagogas  y  p in tarse  en los blancos vest i­
dos y en la faz con tu rbada  de los i s rae l i t a s ! . . . .

Artes  de sa tanás ,  s egún  los unos,  mi lagro  del cielo, según  otros, 
hecho es tupendo  fué, que  pe r tu rbó  la ca lma y  p rosper idad  de las al ­
j a m a s  españolas ,  nu nc a  tan florecientes,  como al e sp i ra r  el siglo XIII .  
Hecho  es tupendo,  que  lo refieren dos jud íos  baut izados  al escr ibir  
cont ra  su propia  raza el Scrutinium Scripturarum , y  el fortalitium 
Fidel. Pablo de Santa  María ,  an tes  del Scrutinium , g ran  ta lmudis ta ,  
docto escr i turar io ,  o rador  e locuente,  subido  á los más altos puestos 
del Estado,  volvió con t ra  los jud íos  infieles las a rm as  de su  poder  y 
de  su in tel igencia .  En contacto con el santo fraile Vicente Fe r re r ,  
aquel  ángel del Apocalipsis, que  en un día terr ible l ibró á los jud íos  
va lencianos  de las furias  populares ;  pero que  ya,  después  de haber  
bau t izado  mil lares  de israel i tas  conversos  por  su elocuencia  de fuego,
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t rata de d o m a r  con el lát igo de la ley la con tumac ia  de aque l  pueblo ;  
en contacto,  pues ,  el an t iguo rab í  con el mis ionero  católico, y desde 
la canci l le r ía  mayor  del re ino,  publ icó  en Val ladol id,  al com enzar  el 
año 1 4 1 2 ,  el Ordenamiento sobre el encerramiento de los judíos é 
de los moros, p rag m á t i c a  severa ,  q u e  t i ende á p o n e r  fuera de la ley 
com ún  á la raza  p rosc r ip ta ,  ce rcando  de m uros  I as juderías; vedando  
el trato con los cr is t ianos;  qu i tándoles  sus  jueces  especiales;  impo­
n iéndoles  dis t int ivos— señales  be rmejas  en sus  trajes,-— y  p roh ib ién ­
doles ,  en t re  otras cosas ,  que  fueran  boticarios, cirujanos, ni físicos, 
que  visi tasen á los cr is t ianos en sus  en fe rmedades ,  ni les d iesen me­
dicinas, ni jarabes, ni hojaldres, ni especias, ni pan, ni vino. ¡Tal 
recelo y tanto odio in sp i r ab an  los físicos y los d rogue ros  jud íos  y  tanto 
se iba es t rechando  el cí rculo de h ie r ro  que  había  de ahogar los  á todos! 
Pero  ni el Ordenamiento del Burgense, ni la bu la  de Benedicto XIII  
(Pedro de Luna) de  1 4 1 5  contra  los jud íos  españoles ,  per t inaces  
en su inc redu l idad ,  (bula  en la que ,  sin d u da  co laboraron  los ex-ju-  
díos García Alvarez de Alarcón y  Andrés Beltrán), ni otras  d ispo­
s iciones  legales del mismo carácte r  lograron  quizás,  á lo menos con 
tan suave  eficacia, lo q u e  hab ía  conseguido  el congreso  de Tor tosa 
( 1 4 1 3 ) ,  la asamblea  de teólogos católicos y  teólogos j ud íos ,  que  de­
lante  del Pontífice, debat ió con las a rm as  de la exéges is  bíbl ica,  los 
más  a rduos  prob lemas  de la conciencia ,  el dogm a  fundamenta l  del 
Mesías  p romet ido ,  r e de n to r  y sa lvador  del l inaje h u m a n o .  ¡Espec­
táculo adm i ra b le ,  deba t i r  con la voz del raciocinio lo que  suele d eba ­
t i rse con la voz de los cañones!  El médico de Benedicto XI I I ,  el ju d ío  
de Lorca Jehosuah, conver t ido  en Jerónimo de Santa fe, al r ec ib i r  
el agua  del bau t i smo,  desafió á los rab inos  de toda España  á d iscut i r ,  
en  públ ico ce r tamen ,  los fundamentos  de la santa  fe q u e  le daba  no m ­
b re .  Catorce rabinos ,  que  des ignan  al lat inista y  escr i tu ra r io  eminen te  
Vidal Ben-Veniste, p a ra  m a n te n e r  el p endón  del ju d a i sm o  en la 
académica  lid,  acud ieron  al lu g a r  de S. Mateo,  p róx imo á Tor tosa,  
donde  los cabal leros  andan tes  de la Teología,  a rm ados  con los textos 
de los Libros santos, sos tuvieron en sesenta y nueve  encuen t ros  (1)
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la v i r tud y h e rm o s u ra  de sus damas .  Bri l lante fue el éxito: sólo dos 
rabinos  pers is t ieron  en su e r ro r :  doce abandona ron  el ta lmudismo y 
abrazaron  con entus iasmo la re l igión cr is t iana.  Pero no se debió el t r iun­
fo solamente  al esfuerzo d e Santa Fe: dos conversos  más,  el valenciano 
Andrés Beltrán y el castel lano Garci Alvarez de Alarcón, ayuda ron  
al médico del Pontífice con sus g ran d es  conocimientos  en filología 
he b re a  y caldáica.  Tr iunfo  admirab le ,  seguido  de pueblos  enteros  
conve r t idos  á la fe, no fué obra  de un momento:  p reparado  venía 
po r  las e locuentes  predicaciones  del ángel del Apocalipsis.

Pero su discípulo más i lust re ,  el docto man tenedo r  de la pales tra 
teológica,  no se l imitó á desp legar  contra  los rabinos  los textos de 
la Biblia: lanzó sobre  la cabeza de los con tumaces  el Hebrceomastix, 
rayo de la persecuc ión ,  que  estalló entre  el fuego de otras obras  anti-  
judá icas ,  p roceden tes  todas de an t iguos  jud íos :  el Scrutinium del 
Burgensé, La Declaración.... y el Memorial de los misterios... de 
Maestre Juan el Viejo de Toledo, el Fortalitium.. . .  de Espina, el 
Zelus Christi de Pedro de la Caballería, el De mysteriis fidei de 
Pablo de Herediai y otros l ibros cargados  de erudic ión  escr i tu rar ia  
y  de cólera santa  de los jud íos  fieles contra  los infieles, que  seguían  
esperando  y soñando  ent re  las  obscur idades  del Talmud y de la Caba­
la. Que no era  la teología española ,  en aquel  siglo de t ransición y de 
lucha ,  un m onum en to  acabado como aquel  del Renacimiento  que  ha­
b ían  de l ab ra r  los ar t is tas  geniales  Salmerón, Toledo, Cano, Soto, 
Arias Montano y Suárez. Pero ya se iba levantando el pedestal  de 
tan herniosas  es ta tuas,  y la ciencia de Dios inscr ibía  allí nombres  
memorab les :  S. Vicente Ferrer, espada  y rayo de la e locuencia ,  
apóstol de la raza deicida;  fray Bonifacio, h e rm ano  de S. Vicente,  
no ind igno  de tal honor ;  Pablo de Santa Maña, e sc r i turar io  emi­
nente ,  exegeta  sapient ís imo,  polemista  invencible ;  Alonso de Car­
tagena, su hijo, h o n ra  de los p re l ados ,—-daecus p rae la to rum ,— á 
qu ien  el Papa  cons ideraba  digno de ocupar ,  con más derecho que 
n in gu n o ,  la cá tedra  de S. Pedro;  el Tostado, fecundís imo escr i tor ,  
mons t ruo  de sab idur ía ,  cuyas  obras  l lenan una  bibl ioteca;  Juan de 
Segovia, oráculo de los pad res  congregados  en Basilca; Alonso de 
Espina, debe lador  del juda ismo  desde el ba luar te  de su Fortalitium; 
Alonso de Oropesa, que  con la Lumbre de la fe, i lumina  los cami-

5
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nos de los cr is t ianos  nuevos ,  persegu idos  po r  la ca lumnia ;  Sánchez 
ele Árévcüo, notable por  su l ibro De myslerio Trinitatis, y  Fernando 
de Córdoba que ,  si no exageran  a lgunos  cronis tas ,  «sabía de m e m o ­
r ia  la B ib l i a . . . .  los escr i tos  de Alberto Magno, Sto. Tomás, Alejan­
dro de Hales, Scoto y S. Buenaventura; los l ibros de ambos  Dere­
chos, y  las obras  de Avicenci, Galeno, Hipócrates, Aristóteles y  m u ­
chos c o m e n ta d o r e s ..... , las l enguas  hebrea ,  a r á b ig a ,  ca ldea ,  g r iega
y  l a t i n a . . . . » ,  y d isputó  con los doctores de  F ranc ia  y de Ital ia y  fue 
excelente  p in tor  y músico ,  y  todo esto en edad ju v e n i l ,  marav i l la  de 
s abe r  que  hizo sospechar  á los pus i lán imes  q u e  no era ,  ni pod ía  se r  
otro que  el Antecris to.

La f i losofía, tan es t r echamen te  u n ida  á la t eo log ía , y  más  en aquel los  
t iempos ,  ofrece en el siglo XV mues t ras  val iosas de sus adelantos .  El lu- 
lismo q u e 7 en 1 4 7 8  y  1 481  ocupó cátedras  oficiales de Barcelona y 
Pa lma ,  exp l icando por  boca de Llobet— autor  de dos l ib ros ,— la lógica- 
metafís ica,  las cuales  se identif ican en el seno del r e a l i sm o ,  no debió 
ceñi r  su p ropaganda  á aquel las  islas, donde  s iempre  ha florecido el ar- 
bor scienticB, s ino que  alcanzó á las comarcas  anda luzas ,  como parece  
infer i rse  de un dato bibl iográf ico,  á saber ,  de h a b e r  sido un libro de Pe­
dro Dagui— segundo  catedrát ico oficial de lu l i smo— la obra  p r im e ra  
que  se im pr imió  en Jaén ,  ocho años después  de la toma de Granada .  El 
mismo Fernando de Córdoba, el sabio au to r  De artificio omnis scibilis, 
filósofo pro fundo  q u e  intentó la concil iación s u sp i rada  del  ideal ismo 
platónico y  del emp i r i sm o  aristotél ico,  no obstante  su desdén á l o s  Ju­
lianos,  que  creía enfermos y  del i rantes ,  sintió á su pe sa r  la inf luencia  
de Lul l ,  no sólo en la disposición y  método de su obra ,  sino has ta  
en  el fondo de su pensamien to ,  que  da á las especies  de  Aris tóteles 
la real idad objet iva de las ideas de Platón.  El escolasticismo, s is tema 
filosófico, que  en nues t ro  suelo h a  echado más ra íces  que  otro a lguno,  
tiene en ese per íodo que  a lu m b ra n  ya los a lbores  del Benacimiento,  
var ios  represen tan tes ,  que  lo son también  de las tendencias  var i as  de 
la Escuela ,  que  desde  Santo Tomás  hasta  Suárez ,  los dos pr ínc ipes  
de la filosofía c r is t iano-ar is to té l ica ,  en el espacio de cuat ro  s iglos ,  
s iguió  muchas  direcciones  y recorr ió  d iversos  cam inos ,  tanto las que  
conduce n  al nominalismo mater ia l is ta  que  convier te  los conceptos  
in telec tuales  en meros  sonidos  flatus vocis, como al rea l i smo e s t r e -
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maclo que  les a t r ibuye  exis tencia  independ ie n te  del en tend imien to  
h u m a n o .  Bri llan en este per íodo,  y 110 caben  todos en esta rá p ida  
e n u m e r a c ió n ,  Antonio Andrés, el Doctor Dulcifluo, par t idar io  de  
Escoto y comen tador  de Aristóteles  y Porf i r io;— el carmel i ta  Guido 
de Tenina, que  escr ibió acerca de la física y metafísica del Maest ro;—  
el franciscano Eximenis, que  en sus obras  encic lopédicas  desarrol ló  
Jas cuest iones  más  a rduas  de la filosofía, con incl inación al Mismo; 
el famoso Alfonso de Madrigal, que  en latín y en castel lano d iscu­
r r ió ,  en t re  otras cosas ,  acerca de la amis tad  y del amor ,  y de las 
v i r tudes  y de los vicios y del  es tado de las a lmas  separadas  de los 
c u e r p o s . . . ;  el ca rdena l  Torquemada, que  escudr iñó  los pr incip ios  
fundamenta les  del Derecho na tura l ;  el j e ron im iano  Gonzalo de Fr ías ,  
au to r  de una notable PMlosophia, Etílica, Política et QEconomica; 
y el  agus t ino  Alfonso de Córdoba ,  que  llevó á la Univers idad  sa lm an­
t ina las d isquis ic iones  del  nominalismo. Y no son de este lu g a r ,  po rque  
de las c u m b re s  d é l a  ciencia han  p a s a d o á  los j a r d ine s  d e  la Li tera tura  
la mul t i tud  de escr i tores  moral is tas  del siglo XV, q ue ,  sosteniendo 
en su ba n de ra  catól ica el lema del filósofo pagano ,  que  v ive  como 
t ipo de s ab idur ía  en los proverb ios  de nues t ra  g e n te ,  con t inúan  la 
t r ad ic ión  senequista que ,  ya  en el siglo VI, se manifiesta en los tra­
tados morales  del apóstol  de Galicia,  S. Mart ín Dumiense ,  y que  ha­
b r á  de reve larse  en el XVII ent re  las ásperas  moral idades  del g ran  
sat ír ico D. Francisco  de Quevedo .  ¿Pero ,  cómo olvidar  esta legión 
de l iteratos senequis las  q u e — á excepción del p r ínc ipe  de Viana,  ver­
dadero  talento filosófico— se contentan con recoger  a lgunas  flores caídas 
del  árbol  del estoicismo, labrado con manos  cr is t ianas? Obtengan  si­
qu ie ra  b reve  y honrosa  mención  D. Pedro, infante de Por tuga l ,  el 
de las Siete Partidas, s enequis ta  mora l izador  en su Virtuosa Benfei- 
toria; y el rey  D. Duarte, p ad re  de Alfonso V, de Por tugal ,  que  mani ­
fiesta el mismo espír i tu  en su Leal Conselheiro; y  los castel lanos 
Alonso de Cartagena, Pérez de Guzmán, Díaz de Toledo, Juan de 
I,ucena y Sánchez de Arémlo que ,  con ¡guales  intentos y en idén­
tico lenguaje ,  cu l t ivan  las l lamadas hoy c ienc ias  morales  y polí ticas,  
invocando  á Séneca  más  que  á Cicerón;  pero  de todas suer tes ,  obe­
dec iendo  al impulso  re t roact ivo que  lleva las a lmas hacia los t iempos 
áu reos  de la sabia  an t igüedad .  Todos ,  filósofos y  poetas ,  sabios y
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ar tistas,  ya  se inspi ren  en la escuela p ro v e n z a l ,  que  agoniza ,  ya  
evoquen  en la Selva oscura del a legor i smo al g ra n  poeta medio­
eval ,  que  pal idece  y se ec l ipsa á med ida  q u e  se acerca  la nueva  a u ­
rora ,  ya,  en fin, como en son de protesta ,  t r abajen  en el molde viejo 
de la escuela poét ica castel lana,  p róx im a  á d esap a r ece r ,  todos ,  con 
más  ó menos  conciencia  de la suges t ión  que  padecen ,  se m u e v e n  en 
el mismo sent ido,  tienen el mismo horizonte:  todos son renac ien tes ,  
y todos anhelan  ve r t e r  de pr isa ,  á borbotones ,  la erud ic ión  que  h an  
labor iosamente  diger ido:  todos ,— ellos lo d e c l a r a n — poseen ya la 
materia de la an t igua  cu l tu ra ,  pero  no son todavía dueños  de la for­
ma. La escuela  d idác t ica ,  la que  tiene por  fin esencial  la co m u n i ­
cación de la c iencia,  no es una  de las dos ó tres escuelas  del siglo XV, 
que  señalan  y d i s t inguen  los h is tor iadores .  Es  la escuela  p r e d o m i ­
nante,  es la ún ica ,  p o rque  insp i ra  todas las res tantes  y las e n cam in a  
por  los mismos  der ro teros .  Didácticos son,  allá en la desem bocadura  
del Ta jo ,  el infante  de Portugal  y  su hijo el Condestable;  los dos 
Pedros, el p r im ero ,  au to r  del poem a  El Contemplo del mundo, v e r ­
dadero  doctrinal  de v i r tudes ,  y  el s e g u n d o ,  au to r  de la Satira de 
felice é infelice vida, en p rosa  y verso,  sueño y visión amorosa ,  que  
se resue lve  en un elogio de la Piedad y  de la P rudenc ia ;  y didáct i ­
cos son,  acá en el nacimiento  del Tajo,  los poetas  y oradores  de la 
corte de D. Ju a n  II .  Hasta  las c rudezas  y ferocidades  de las Coplas 
del Provincial y las t r ansparen tes  a lus iones  de las de Mingo Revul­
go, p in tu r a s  fieles de la d i s ipada  corte de E n r i q u e  IV, son docentes  
como los Salmos penitenciales, en coplas de pie q u e b r a d o ,  y el De­
cir de los doce estados que olvidan el servicio de Dios, en coplas de 
ar te  mayor ,  obras  de Pero Guillén de Segovia. Juan de Mena, uno 
de los ingenios  p r ínc ipes  de entonces ,  había  enseñado  en su poema 
de los Siete pecados mortales, los es t ragos  de la soberb ia ,  la avar i ­
cia, la lu jur ia  y la ira; y  Gómez Manrique en su Prosecución de los 
vicios, se encarga  de ex p on e r  las tr istes  consecuenc ias  de la gu la ,  
la envid ia  y  la pereza .  Didáctico es el bach i l l e r  Alfonso de la To­
rre, en su Visión délectable, donde  f iguran la Gramát ica ,  la Lógica,  
la Retórica y otras personif icaciones  de la ciencia;  y didáct ico el p r ín ­
cipe de Via na en su Epístola á todos los valientes letrados de 
España, exhor tándoles  á escr ib i r  un  l ibro de moral  cr is t iana,  com­
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prens iva  de todos los órdenes ,  del in telectual  y del rel igioso,  del 
económico y del social, aba rcando  desde la idea de la felicidad hu­
mana has ta  el concepto de la gracia divina, y desde las re laciones  
del ho ga r  y de la familia hasta  «el universal regimiento de la cosa 
pública». ¡Vían inmenso,  d igno  de un (ilósofo p ro fundo ,  que  era á 
la p a r  o rador  e locuente ,  cronis ta  egregio  y e rudi to  sin par!  ¿Qué más 
p ru e b a s  del espír i tu docente de aque l la  cen tu r i a?  sólo una ,  p a ra  110 

p ro lo n ga r  más estas secas en u m e ra c io ne s :  las Coplas de Jorje 
Manrique, aquel la  elegía famosa,  cast iza y p u r a ,  e legante  y  bella,  
más sent ida  que  todas las poesías  t rovadorescas  j u n t a s ,  aquel  llanto 
poético del buen  hijo sobre  la tumba de su pad re ,  el g ra n  Maestre 
de Sant iago,  es una  he rm osa  lección de filosofía moral ,  un eco, tal 
vez,  de aquel la  e legía en q u e  el moro de Ronda lloró con lágr imas  
del corazón la p é rd id a  de Sevi l la y Córdoba,  a r reba tadas  al m usul ­
m án  por  el valor cr is t iano;  un eco, sin duda ,  de los poemas  de Guz- 
mán y  Mendoza, Vicios y Virtudes y Blas contra fortuna. Elegía glo­
sada ,  pa ra f r aseada ,  t r ad uc ida ,  coreada po r  las a labanzas  de cuatro 
siglos,  ha  llegado al nues t ro ,  como un se rmón  e locuent ís imo sobre 
las pom pas  y  van idades  del m u ndo ,  que  pasan y se desvanecen como 
verdura de las eras y rocío de los prados.

No hay  necesidad de p r o b a r  la tendenc ia  didáct ica de la e locuen­
cia y de la his tor ia.  La o ra to r ia ,  ar te  que  ilustra el en tend imien to  y 
mueve  la vo lun tad  p resen tando  el mater ial  científico envuel to  en 
galas  poé t icas ,  hal ló a lgunos  rep resen tan tes  en la cen tur ia  décima 
qu in ta .  La lamentación á ¡ci muerte del rey D. Alfonso, del Prín­
cipe de Viana, sent ido elogio del conqu is tador  de Nápoles,  es com­
para da  po r  su e locuencia  á La segunda destruycion de España, del 
Marqués  de  Sant i l lana.  D. Fernando de Bolea, amigo y consejero 
del  Pr íncipe ,  l loraba lo mismo que Pinos, Martínez y Fernández de 
Heredia, la t e m p ra na  muer te  de aquel  cabal lero sin i g u a l ,primogénito 
de Aragón, de gloriosa memoria, en cuya tum ba  de r r am ó  lágr imas 
la nación en tera .  En  el pulpi to ,  du ra n t e  el re inado  de En r iq ue  IV, 
gozaban  fama de elocuentes  los célebres  p red icadores  fray Alonso 
de Espina, jud ío  converso;  D. Francisco de Toledo, obispo de Co­
ria;  y  Juan González del Castillo, el más  popu la r  de lodos, v íct ima 
inocen te  del despecho satánico de una  pecadora .  Y avanzando  hasta



el re inado de los Reyes Católicos,  no se i n t e r ru m p e  la « tradic ión que  
asocia los prec la ros  n o m b r e s  de fray Pedro Pascual, fray Jacobo de 
Benavente y  D. Pedro Gómez de Albornoz á los de fray Luis de 
Granada, fray Luis de León y  el p ad re  Pedro de Bivadeneyra ( 1 ) » .  
Pedro Prexamo, teólogo y  canonis ta ;  Mosen Diego de Valera, con­
sejero de los reyes;  el agus t ino  Jaime Pérez, e levado á  la silla epis­
copal  de la Seu; el dominico  Clemente Ferrer, de facundia  y  celo 
a rdent í s imo;  y  fray Ju a n  Márquez ,  que  recordó  á sus  con tem poráneos  
la elocuencia  apostól ica y las v i r tu d es  evangél icas  del ángel del Apo­
calipsis. . . . . .son,  en t re  ot ros ciento,  ho n ra  del  sacerdocio  y gala  de
la orator ia s a g ra da  en el siglo XV. Que  no e ra  fruto desabr ido  de 
selvát ica  energía* s ino hi ja del  a r t e ,  obra  de erud ic ión  y de ingen io ,  
lo ind ican  aquel los  consejos  re tór icos  que  daba  á los p red ica do res  un 
com en tado r  del  Eclesiástico: ((Non esconda la verdal del su ense­
ñamiento so fermosura de palabras, parando más mientes á la 
apostura de la fabla que al s e s o . . . » ,  sin d uda  po rq ue  no fa l taban 
en el pulp i to  a t i ldamientos  de lenguaje  y selección de  t ropos q u e  ve­
laran  y mi t igaran  la sever idad  de las censu ra s  morales .

La historia,  maestra de la vida, testigo de los tiempos, luz de la 
verdad, l ibro abier to por  las generac iones  pasadas  á las suces ivas ,  
p a r a  que  a p re n d a n  á viv i r ,  h u y e n d o  los escol los en que  m uchos  n au ­
fragaron  y s igu iendo  las ru ta s  q u e  l levaron á a lgunos  á puer to  de 
salvación,  ese ar te  didáct ico fué cul t ivado también  po r  mul t i tud  de 
escr i tores.  D. Carlos, P r ínc ipe  de Viana ,  t r aduc tor  de las Etílicas 
de Aristóteles;  D. Pedro de Urrea, a ragonés  ilustre ;  D. Diego Pa­
blo Casanate, gala t ambién  de Aragón;  Diego Enríquez del Castillo., 
Capel lán del rey  En r iq ue  IV; Alfonso de Patencia, p ro teg ido  del 
d u q u e  de Medinas idonia ;  Pedro de Escavias, a lcalde de  A n d ú ja r ,  
conocido ent re  los t rovadores ;  Juan de Arquellada, na tura l  de Jaén ,  
y ,  pa ra  conclu i r ,  Hernando de Rivera, hi jo de  Baza, n a r r a d o r  en 
verso ,  ya  del t iempo de la toma de Granada ,  e scr iben  respec t iva­
m en te ,  la Coránica de los reyes de Navarra; la Relación de las in­
quietudes de Cataluña; la Crónica de la cibdat é sancta iglesia de 
Tarazona; la Coránica de D. Enrique IV; las Décadas latinas y  la
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Crónica ele su tiempo; la compilación Repertorio ele príncipes de 
España; la Crónica del Condestable D. Miguel Lucas de Iranzo; y  
la Crónica rimada de la gu e r r a ,  que  tuvo por  remate  glorioso la 
reconquis ta  de Granada ,  poema histórico,  escrito en los paréntes i s  de 
las batal las  y leído á la mesa de los reyes  y. de los capi tanes ,  en el 
mismo cam pam en to  de Santafé,  cuyo horizonte  cer raban  las torres ,  
j a rd in e s  y a lcázares  de la esp léndida  corte de los Alhamares .  Pero de 
todas estas na r rac iones  históricas y  de otras  que  podían  fáci lmente 
adic ionarse ,  no la más imparc ia l ,  p o rq ue  todas r i nden  cul to á la ve r ­
dad y á la ju s t i c i a ,  sino; la más clásica,  la que  t iene el sello li tera­
rio de la época,  es la Crónica de Enrique IV , por su consejero,  el doc­
to sacerdote  ya  mencionado ,  Diego Enríquez del Castillo, cuya  obra  
rep resen ta  el paso de las an t iguas  crónicas, más ingenua s  y  p in to­
rescas  que  elegantes  y pu l idas ,  á la historia, d igna  de este n o m b r e ,  
te j ida de filosóficas ref lexiones  y  e locuentes  discursos ,  de val ientes 
apostrofes y censuras  enérgicas ,  declamator ia  a lguna  vez,  pero  s in­
cera ,  l ibre ,  con la generosa  «osadía de hab la r»  y  la «l icencia de es­
c r ib i r» ,  que  se conceden  á los na r rado res ,  a u n q u e  pisen  las cámaras  
reales ,  pero  en medio de su b izar r ía ,  d isc re tamente  con ten ida  en los 
límites  del decoro y de las altas  conveniencias .

Nacía  el c lasicismo,  pero  no sin host i l idad ni protes tas .  Im por ta ­
ción erud i ta ,  p rovocaba  las quejas  y las iras de las viejas musas  cas­
tel lanas.  Venía  aquél  á r egene ra r l as  y engrandece r las ,  mas n u nca  se 
h an  hecho las re formas  sin dolor  ni lucha.  Represen tan tes  del ar te 
popu la r ,  vagaban  entonces ,  p o r  doquiera ,  los tañedores y  tromperos, 
las  cantaderas y danzaderas, el juglar que  reci taba romances  y fá­
bu las  cabal lerescas ,  el histrión que  represen taba  mimos y  entreme­
ses y el coro, en sum a,  de actores ,  cantores  y poetas ,  custodios de la 
h e rm o s u ra ,  pál ida ya y  marchi ta ,  de la castel lana musa,  doncel la 
an d a r ie ga  que ,  en  v i r tud  de mágicas  t r ansformaciones ,  parec idas  á 
las descr iptas  en los l ibros de cabal ler ías ,  florecientes á la sazón,  ve­
nía  de siglo en siglo y de c iudad  en c iudad ,  sa lvando montes y sel­
v as  al enemigo  reconqu is tadas ,  á  can ta r  delante  de los cármenes  
g ran ad in o s  los mismos romances  y  cantos de victor ia  que  compuso  
en los ri scos santos de Covadonga,  al i n au g u ra r se  la epopeya de la 
r e conqu is ta .  Ya decía el Marqués  de Sant i l lana,  con desdén ar is to—
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orático,  que  esos can ta res  eran cosa de que la gente baja é de vil 
condición se alegra; pero  el i lus t re  magna te ,  g u e r r e ro  y poeta ,  en 
qu ien  el saber no embotó nunca el fierro de la lanza, había  recogi ­
do,  po r  o rden  del rey ,  los p roverb ios  y refranes que dicen las viejas 
tras el huego, y compuesto  frescas y  suaves  can t ine las ,  tal vez en las 
mismas  f ronteras  del re ino g ranad ino ,  de modo que  los toscos sone­
tos de influencia clás ica sal idos de su docta p lu m a  no valen  un vaso 
de bon vino (que  d i r ía  Berceo) y menos  comparados  con los frutos  
de ar te  po pu la r  sazonados en sus  hue r t a s  del Hena res .  Pero es i n d u ­
dable  que  los proceres  más al t ivos g u s t ab an  todavía de estas flores 
rust icas:  el magnífico condes table  I). Miguel Lucas de Tranzo, en 
las bodas  de su p r im o  F e rnán  Lucas  y de la hi ja del a lcalde m ay o r  
de A ndú ja r ,  dixo un cantar á la m ane ra  de un  j u g l a r  v a g a b u n d o ,  
y  en otras fiestas, de las muchas  y m u y  e sp lénd idas  con que  m a ra ­
villó á los j i enenses ,  hizo que  a l te rna ran  con las danzas ,  torneos ,  ca­
ñas  y  sort i jas ,  momos de falsos visajes, farsas, representaciones y 
misterios. El teatro,  pues ,  exist ía ya hacia 1 4 7 0 ,  emanc ipado  del 
templo.  El cabi ldo de Zaragoza,  siete años  después ,  mostró su l ibe­
ra l idad  y  magnif icencia ,  re p re sen tando  en u n a  iglesia los mister ios 
de la Nat iv idad ,  en obsequio  ó por servicio y contemplación de los 
Señores Reyes Católicos; pero  ya la musa  teatral  dejaba la som bra  de 
los al tares ,  bu sc ab a  el ai re  l ibre  de las vías  públ icas  y se iba á r e ­
goci jar  al pueblo  en t re  las cuatro  pa redes  del h u m i lde  corral, lla­
m ado  á ser  el solar  democrát ico y  el c imiento indes t ruc t ib le  del g ran  
tea tro  español .  Uno de sus  in iciadores ,  uno de los p rec ur so re s  de 
Lope de Vega ,  fué J u a n  de la Enc ina ,  cuyas  composic iones  d r a m á ­
ticas se empiezan  á r e p r e sen ta r  ¡fecha memorab le!  en 1 4 9 2 ,  y  con­
cluyen  en 1 4 9 6 ,  s iendo las p r im e r a s  obras  de asuntos  rel igiosos,  y 
las s egundas  de asuntos  profanos,  hechos  de g u e r r a  y lances de amor ;  
luchando  en estos felices ensayos del ar te  nacional  las dos tendencias ,  
la nueva  y  la vieja,  el clasicismo loscano lat ino,  que  ya  asoma,  y la 
escuela  an t igua  que  se ecl ipsa y  desvanece .  Lo que  no mor ía ,  lo que  
luchaba  y  venc ía  en esta con t ienda  l i terar ia ,  no era el momo, ni el 
misterio, halago de los ojos del pueblo  y de la nobleza;  ni la novela  
cabal leresca,  ha lago de la fantas ía p o pu la r ,  flor ex t r aña  acl imatada  
en nues t ro  suelo;  ni t ampoco el ingenioso decir y la rima arti ficiosa
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de los t rovadores ;  lo que  no mor ía ,  sino que  se vigor izaba potente ,  
y se e rgu ía  victorioso,  era el romance ,  el romance  popu la r ,  nacido con 
la l engua ,  baut izado con ella,  crecido en t re  fatigas y aven tu ras ,  gue r r a s  
y  amoríos* como la nacional idad  española;  el rom ance ,  canción lír ica 
y  nar rac ión  épica ,  metro v u lga r  y verso culto,  poesía cast iza,  v e rd a ­
d e ra me n te  ind ígena  y  nacional  q u e ,  sobreponiéndose  á los e lementos  
clásicos,  t r iunfó al fin y  ganó la pa lma inmarc es ib le ,  con Góngora 
y Lope en la poesía l ír ica,  con Lope y Calderón en la poesía d r a m á ­
tica, y  con todos  los poetas del siglo de oro en las va r i adas  y esplén­
d idas  regiones  de la l i te ra tura  nac iona l .  El romance  histórico,  que  
repe t ía  las aven tu ra s  y conquis tas  del invicto Campeador ,  t e r ro r  de los 
moros  valencianos ;  el romance  fronterizo que  improv isaba  el g ue r re ro  
en las veladas  noc tu rnas ,  á la luz de  las hogueras  que  a lu m b ra b a n  dos 
re inos ;  el romance  morisco,  que  lloró con los moros vencidos  en el Dau- 
ro,  y los despidió  en la loma del Padul  y regresó  á los cá rm enes  á baña r  
sus notas  en las aguas  y  b r isas  pe r fuma da s  de los alcázares  nazar i -  
tas ,  ese rom ance  del siglo XV, vivió lozano, v ive  robusto  y vivi rá  po­
tente mien t ras  la lengua  de Castil la t enga resonancia  en a lgún  ángulo  
de la t ierra .

Haciendo el t ránsi to lógico y fácil de las let ras á las ciencias p ro­
p i am en te  d ichas ,  a p e n a s ,  fuera de las m éd icas ,  se notan  ras t ros  y 
v i s lumbres .  E n  minera log ía ,  d i l igentes  bibliófilos han  encontrado 
u n a  obra  del siglo XV, un  lapidario, que  se int i tula «Declaraciones 
de las naturalezas de las piedras et de las virtudes el gracias que 
nuestro Señor Dios en ellas dio». De lapidarios, si el afán escru ta­
dor  nos llevase á la busca  de antecedentes ,  existen los que  Alfonso 
el Sabio,  m andó  t r aduc i r  del  á r abe  al rab í  Jehudáh-Mosca-ha-Qa,- 
ton , y  al clérigo Garci Pérez, á  saber ,  el lapidar io de Aben-Quich 
y los tres de Abolays, obras  q u e  es tudian  cerca de 4 00  minera les  
po r  el especial color que han por natura y por  las v i r tudes  que  
les p res ta  la influencia poderosa  de los as t ros .  Ya se com prende  por  
esta indicación ,  cuán  lejos andaban  todavía de la ve rdadera  ciencia,  
rep re sen tada  con más exact i tud y sin el apara to  de influjos s i d e ­
ra les ,  po r  el libro XVI de las Etimologías de S. Isidoro, que  trata 
De lapidibus et metallis.— La Botánica no nace hasta que  Diego Al- 
varez Chanca, compañero  de Colón en su segundo  v ia je ,  descr ibió
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en car ta  al munic ip io  h i spalense  a lgunas  p lantas  del  Nuevo M un d o ,  
i n a u g u r a n d o  la serie glor iosa de los Oviedos, Monardes, Acostas, 
Hernández y Fragosos, que  es tudiaron  y  clasif icaron la r iqu í s im a  
llora del  cont inente  amer icano .  La Zoología su rg e  t ambién  vigorosa  
en la Historia Natural de las Indias po r  Fe rn á n de z  Oviedo;  y si 
antes  de esta época se re bu sca n  datos y  observaciones  zoológicas ,  de 
a lgún  in terés  p a ra  el histórico desenvolvimiento  de la c ienc ia ,  no 
faltan valiosos en las obras  de cetrería y  montería, de los t iempos  
medios ,  debidas  á D. Juan  Manuel ,  Alfonso X I ,  el canci l ler  Ayala  y 
otros ingenios  de noble  es t i rpe,  que  hal laban p lace r  y esparc imiento  
en los varoni les  ejercicios de la caza.

La Alquimia era la qu ímica  de entonces:  e m p eñ ad a  en t r a sm uta ­
ciones  maravi l losas ,  codiciosa del  oro q u e  debía  sal i r  resp landec ien te  
de las escorias  del ho rno  atestado de p ied ras  d iversas ,  fué el p re á m ­
bulo mister ioso y la evolución p r i m e r a  de la g ran  ciencia e x p e r im e n ­
tal, que,  con la física su h e rm a n a ,  ha  t r ansformado la faz del m undo  
y  la v ida de nues t ra  época.  Pero entonces ,  aqu í  y  fuera de España ,  
(po rque  no íbamos á la zaga ,  sino delante  de los pueb los  más cul ­
tos) ,  la Alquimia, con sus ra ras  man ipu lac iones  y sus  n om br es  en ig­
mát icos,  era  la qu ímica  posib le ,  la ún ica  que  podía exist i r  en t re  las 
con je tu ras  as t rológicas ,  las  v is iones  apocal ípt icas  y  las combinac io­
nes  mister iosas  de la Cábala. Supone n  en tendidos  cr ít icos que  es 
iicción del siglo XY, no más  an t iguo,  el t ra tado a lqu ímico  Libro del 
tesoro, a t r ibuido  sin fundamento ,  lo mismo que  la Clcivis Sapientice, 
al r e y  Alfonso el Sabio,  enem igo  decla rado de estas van idades  y su ­
percher ías .  Obra  del mismo siglo,  ó del  XIV,  son igua lmen te  la Ma­
gia natural, La investigación del secreto recóndito, el Testamento 
novísimo, el Libro de los mercurios, la Cantinela de Raimundo 
Lulio y otros opúsculos  de a lqu imia ,  escr i tos  en lat ín,  sin razón al­
g u n a  a t r ibuidos  al Doctor Iluminado. En  la bibl ioteca de nues t ra  
Un ivers idad  se conserva  un m anuscr i to  De la piedra filosofal, donde  
los curiosos  p u e de n  ha l la r  la receta  maravi l losa p a ra  t r a sm uta r  los 
metales ,  ó sea hab lando  en el lenguaje  del ar te,  el secreto para au­
mentar el Sol, que  Sol era  p a r a  los t r a smutadores  el oro, pe rsegu ido  
con loco afán p o r  todas las generac iones  h u m a na s .  El oro es el co­
diciado infante de que  hab la  en coplas de ar te  m ayor  un escr i tor
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valenciano,  Luis  de Centel las ,  descr ib iendo  hacia 1 480  ó 90  la p re ­
parac ión  de la piedra filosofal. Las pa lab ra s  son tan obscuras  como 
las ideas:  «el rey cristalino vestido de albura, se baña en vino; 
verificase en óleo la mistura del cuerpo y del alma; lograda la 
sétima congelación, ha de su rg i r  una piedra de buena pujanza», y,  
después  de combinac iones  y frases  tan nebulosas  b ro tan  del antro 
a lquímico  un  c h o r r o  de fuego,  que  se apaga ,  y u n a  co lumna de hu­
mo,  que  se desvanece  como los sueños  del visionario.

En esta misma época,  t radujo  al castel lano una  obra  enciclopédica 
el minor is ta  Vicente de Burgos .  Es la in t i tu lada De pwpietcUibus 
rerum, de Glauvilla, recopi lación hecha en el siglo XIV y todavía 
en el XVI vu lga r i za da  po r  la im pren ta  y es tudiada  con interés,  por 
con tener  noticias  var i as  de astrologíay de música, cosmografía y 
ética, geometría y medicina, cirugía y teología, amén  de otras ma­
ter ias  no menos  cur iosas  é  inconexas .  Y este l i b r o ,  ambiciosa­
mente  ro tu lado Historia natural d' todas las cosas, a u n q u e  exótico,  
per t enece  á la ciencia  española ,  po r  conservarse  en él á t ravés de la 
edad media,  la t radición is idor iana ,  luz,  fuente y  consuelo de tantas  
generac iones .

Esta p e nur ia  cient í f ica,  que  contras ta  con la r iqueza  l i terar ia ,  ad­
mite  a lg u n a  excepción  en las c iencias  m éd icas ,  que  en la ram a  á 
qu ien  dió n o m b re  v u lg a r  el famoso Aben-el-Beithar, p resenta  una  
obra  escr i ta  en dos romances  pen insula res :  en 1 4 9 o  se dió á la es­
tampa  la t raducc ión  castel lana que  hizo Martin Martínez del Trac­
ial fet per lo magnifieh Müssen Manuel Diez.

Pero en la medic ina  que  c u r a  ó al ivia las dolencias d é l a  h u m a n i ­
dad ,  en esa ciencia  enal tecida c o n  los n ombres  españoles  de Laguna  
y  Valles,  Pere i ra  y  Mercado,  Se rve t  y Montaña de  Monser ra t ,  pocos 
n om br es  d ignos  de sal ir  de la obscur idad  ofrece la historia científ ica 
del  siglo XV. No presenta  una f igura,  de  las que  l lenan un siglo,  ni un 
descubr imien to  de  los q u e  forman época;  que  no aparecen  los genios 
s ino cuando  á Dios p lace  en sus designios  supremos ,  y la ciencia se 
forma y se di lata más  por  el impulso  colec t ivo de los modestos obre­
ros de la in tel igencia ,  q u e  por  la r epen t ina  aparición y em pu je  de los 
colosos.  Protej ida la medic ina  española por  los reyes  y en r iquec ida  con 
remedios  nuevos ,  se va p reparando  á ex p e r im e n ta r  una  de sus más
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profundas  evoluciones:  la ca ída  del galenismo y  de sus  in té rpre tes  
á rabes  ante  la ve rdadera  ciencia  h ipocrát ica .  Y algo con t r ibuyó  á este 
progreso  la mort í fera ep idemia  que  en 1 3 4 8  diezmó las poblac iones  
de Italia, Franc ia  y  E spaña  ex tend iendo  sus  es t ragos  y  di la tando sus 
ho r ro res  en el año s igu ien te  po r  Alemania ,  Ho landa  é Ing la te r ra .  La 
Peste, como el Cólera de 1 8 3 4  en Madrid ,  fué p r e c e d i d a  de l luvias  
abundan te s ;  pero en el siglo XIV,  otro fenómeno más espantoso 
acompañó  á las to rmen tas  en el anunc io  de la peste: violentos t e r re ­
motos,  repet idos  con f recuencia ,  d e sg a r r a ro n  el seno de la t ier ra y 
ocasionaron n ume rosas  víc t imas ,  p regone ros  de la cólera d iv ina ,  p a ­
ra  las a lmas  t ímidas  y  piadosas .  Dominadas  por estas creencias ,  m u ­
chas  pe rsonas  corr ían desnudas  por  las calles y  se azotaban con san­
gr ientas  d iscipl inas  en expiación de sus pecados ,  y las p legar ias  de 
los sanos y los gri tos  de los enfermos se confundían  con las voces 
apas ionadas  que  acusaban  á los jud íos  de h a b e r  envenenado  las 
a g u a s .  S iempre  la ignoranc ia  y el od io,  en lazados to rpemente  han  
de r r am ado  sang re  en esas cr isis  t r em endas  de la v ida  universa l :  en ­
tonces fueron los ju d ío s  condenados  al fuego;  en nues t ro  siglo p r e ­
ciado de culto,  son médicos  los que  caen ases inados  en las c iudades  
europeas .  ¿Y de aquel la  ep idemia ,  qué  fruto sacó la ciencia m éd i ­
ca? El t e r ro r  que  p roduje ron  aquel la  y ot ras ep idemias  análogas  de 
los siglos X1Y y  XV, hizo que  en E spaña  se es tablecieran,  p o r  vez 
p r im e r a  en el m undo ,  las morbenas ó cuaren tenas ,  l evantadas  en la 
isla de Mallorca el año de 1 4 7 1 . — Una obra  re ferente  á epidemias, 
el Tractatus epidemialis, edi tado por  Vasco de Taranta, es el p r i ­
mer  l ibro de med ic ina  que  se im p r im e  en E s p a ñ a ;  i gnoram os  la fe­
cha,  pero es obra  t ipográf ica del  siglo XY.

Entonces ,  la Anatomía ,  base  de estos es tudios ,  era  ya  es t imada en 
su  jus to  valor  por  nues t ros  médicos .  Bien claro lo dicen el monas­
ter io de G uada lupe  ( 1 3 2 2 ) ,  la Un ivers idad  de Lér ida  ( 1 3 9 1 ) ,  el 
anfi teatro de S. Nicolás en Sa lamanca  y  el pr iv i leg io  concedido á la 
cofradía de S. Cosme y S. Damián en Zaragoza ( 1 4 8 8 ) ,  que  reve lan  
e locuen temente ,  con la disección de los cadáveres ,  su tendencia  á la 
observación  y  anál is is  del o rgan ismo  para  l legar  al conocimiento  
exacto de su es t ruc tura .  Pero con estos felices comienzos y  tanteos 
exper imenta les ,  la Anatomía  de aque l  t iempo no llegó á p ro d uc i r  un
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t ra tado cientí fico.  La Univers idad  de Sa lamanca  había  es tablecido una  
cá tedra  de Anatomía ,  con apl icación á la Cirugía ,  val iéndose sus p r o ­
fesores de u n a  es ta tua de movimiento  para  la colocación de los ven ­
dajes.  Y á pesar  de tan ingeniosos  mecanismos ,  el ar te  de las opera­
ciones  qu i rú rg ica s ,  puesto en manos  de los barberos ,  pe rm anec ía  
es tacionario y no podía sal i r  de su ru t ina ,  ni logró sal i r  de su es tan­
camiento  hasta que  difundió Amiguet  su enseñanza ,  abr iendo  en 1 4 9 0  
u na  escuela  especial  de Cirug ía  en la c iudad  de Barcelona.

La Higiene  tuvo un  apologis ta  en un  médico de D. Juan  II, el ba­
chi l ler  Fernán Gómez de Cibda-Beal, que  dice en  su Centón Epis­
tolario: «Las reglas  del buen  v ivir  son más  sabias  que  las de Avice- 
n a ..... » «La gota se pega  á las p reparac iones  de la g u l a ...... » Y re ­
co rdando  el principiis obsta, añade  con tanta v e rd a d  como buen  
sent ido:  «La sanidad  g ra n d e  no se h u n d e  de súpi to,  cá po r  un co­
mienzo chico comienza  la co r rupc ión  pos t r im era» .  Máximas  á que  
p u e de n  ad ic ionarse  otras  análogas  de las car tas  del  Bachi l ler ,  tan 
amigo  de la Higiene ,  como enemigo  de la Polifarmacia,  cé lebre  entre  
los li teratos po r  sus epístolas  y no menos  digno de ce lebr idad  en la 
medic ina  española ,  po r  el sano espí r i tu  que  informa su Centón y por  
su  prác t ica  médica  en la cám a ra  de los reyes  y  de los magna tes  de 
su siglo.  Por  mandato  del Condestable ,  fué á A l bu rq u e r qu e  á medi­
c ina r  al infante D. P e d r o ..... repleto de internas congojas.... écon
dos fiebres menguante é creciente. . . . ,  y  le sangró  dos vegadas, le 
hizo tomar  dos brevages refrigerantes, y le curó .  AI capel lán mayor  
D. Pedro López de Miranda,  que  padecía  de gola,  le r ecomendó la 
temperanza. . . .  é la sutil agua de Segovia. Los g randes  es t imaban 
tanto á su físico, que  le daban  el car iñoso tí tulo de padre .  Acompa­
ñaba  al monarca  en sus viajes  y en Ávila le l ibró de un parogismo 
con una fiebre acrecentada que por muerto fué tenido. Y en fin, 
hizo el pronóst ico exacto de la muer te  del rey: fué á Valladoli é el
mal desque en la villa entró fué de muerte é asi lo dije.....  (como
escr ibe  en su Centón Epis tolar io) .  Otro médico de D. Juan  II fué 
Alfonso Chirino, que  fué enviado con Francisco Soria á ave r igua r  
y  sofocar  los e r rores  teológicos de los Begardos y  Beguinos de Viz­
caya.  Chirino escr ibió dos obras ,  Espejo de la Medicina, t ratado 
h ig ién ico -m éd ico ,  en dos partes ,  que  trata desde las funciones diges-

— 4o —



I

—  46 —

tivas con el r é g im e n  convenien te  en las cuat ro  es taciones del año,  
hasta  los medios  prese rva t ivos  de las ep idemias ,  y  de las to rceduras  
y he r idas  dando  p a ra  cada s ín toma un  remedio .  Mal era  este de la 
época que  evitó,  sin em b arg o ,  Cibda-Real  con su adm i ra b le  sent ido 
práct ico.  Que  ten ían  g ran  crédi to y est imación las medidas  higiénicas ,  
escudo convenien te  en toda ocasión y más aún  en las to rmen tas  epi­
démicas ,  lo acred i tan ,  además ,  ot ros dos escr i tores  mencionados  por  
la his tor ia bibl iográfica.  Tales son:  Luis Alcañiz, que  en 1477 se 
ocupó en el «Régimen preservativo y curativo de la pestilencia, y  
Diego de Torres, que  en 1485 , trazó una  obra  análoga,  «De las me­
didas preservativas y curativas de la pestilencia». De otro o rden ,  
más  científ ico tal vez,  po r  la alteza y  relat iva or ig ina l idad  del pensa ­
miento ,  es la p roducc ión  de Juan de Atignón, in t i tu lada ,  Medicina 
Sevillana ó Topografía médica de Sevilla (1), escr i ta  en 1419 y 
más de un  siglo después  ( 1545) im presa  p o r  el médico  y fa rmacólo­
go Nicolás  Monardes .  Es una  de  las más  an t iguas  topograf ías  del 
m u n d o ,  con el mér i to v e rd ad e ram en te  ex t r aord ina r io  de hab e r  com­
p rend ido  la inf luencia que  el medio  am bien te  ejerce en los o rgan is ­
mos.  Tra ta  el médico  h i spa lense  del regimiento de la salud especial 
sobre la ciudad» de  Sevi l la,  donde  hab ía  liusado de Física, ca há 
bien treynta y un años, y ,  hab iendo  visto y  comparado  m u c h a s  tie­
r r a s ,  p u do  entender mejor qué diferencia ay entre esta ciudad á 
las otras. A v ignón  en tendía  que  e ran  estas cosas nuevas y placen­
teras, y  s in d u da  no reco rdaba  que  ya  «en 1273 había  escr ito en 
nues t ra  E spaña  Benjamin-ben-Jone-Tudelénsis una  topograf ía  m é ­
dica de Zaragoza,  y un au to r  de  ignorado  n o m b r e  y  famosos escr i tos  
su  Regia Medicina practica Castellce, la cual  en rea l idad  de ve rdad  
fué antes  que  la de Avignón  publ icada ,  pero  con fecha m u y  poster io r  
escr i ta (2)».

Si en el estudio de la complisión local ó topografía médica y en el 
es tablecimiento  de las morbeñas ó cuaren tenas ,  fuimos los españoles  
los p r imeros  en E u r o p a ,  nos ade lantamos  también  en el t r a tamiento
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moral  ele los locos, víct imas inocentes de la supers t ic ión  y de la igno­
ranc ia ,  con ju radas  por  desd icha  en contra  de los infelices a l ienados,  
que  creían fieras h u m a na s  ó posesos  de las fur ias  infernales ,  d ignos  
del ex terminio  y de la muer te .  Á la e locuencia  de un p red icado r  de 
la Merced se debió el cambio  de opinión y  de sent imientos .  Vagaban  
er rantes ,  al com enzar  el siglo XV, po r  las calles y  plazas  de Valen­
cia mul t i tud de seres que  l levaban en sus frentes  escri ta la más las­
t imosa de las dolencias.  No sufr ían persecuciones ,  pero ni la ciencia 
les pres taba  sus luces,  ni la re l ig ión sus  consuelos.  La indiferencia  
los de jaba  m or i r  en el abandono  y la car idad  se ap re su r ab a  á ofre­
cer les  un lecho fúnebre .  Pero la re l ig ión tendió una  mano  compas iva  
á los dementes ,  y  la ciencia  caminó de su brazo.  El elocuent ís imo 
F r a y  Ju a n  Gi labert  y  Jofré hizo el mi lagro:  su pa lab ra  de fuego con­
movió al pueblo  va lenciano,  y  el año 1 4 0 9  se formó la Cofradía de 
Inocentes ,  que  cons t ruyó  una casa donde  recoger  á los locos. Aquel  
p r i m e r  manicomio honra  á la c iudad del Cid y  á la España  del siglo 
XV, que  antes  que  n in g u n a  otra nación de E ur opa  consideró como 
hermanos  enfermos á los h om br es  desprovis tos  de razón,  y los estudió 
con amoroso interés  y  los salvó de las t inieblas  del e sp í r i tu ,  cien 
veces  más  neg ras  y espantosas  que  las tinieblas mater iales .  Cundió el 
ejemplo  po r  Aragón y  fundó Alfonso V en 1 4 7 5  el hospita l  de Zara­
goza con el ambicioso lema Urbi et orbi, — que parece  abarca r  la 
c iudad ,  la patr ia ,  la h u m a n id ad  en te ra— y se extendió á la región 
anda luza ,  donde  alzaron los sevi l lanos el hospital  de Dementes en 
1 4 7 6 ,  y l legó,  en fin, el contagio de la car idad á Toledo,  que  vió 
levantarse  en 1 4 8 3  el hospital del Nuncio.

Manicomios son estos q u e ,  humi lde s  como todas las cosas en sus 
pr inc ip ios ,  rep resen tan  la p r im era  p i e d ra  del magnífico edificio de 
la redenc ión  del loco, obra  de que  se enorgul lece  nuestro  siglo. 
Fue ra  su or igen más ó menos  científ ico, indudab le  es el hecho de 
que ,  siglos antes  que  las demás  naciones ,  cuando  la locura era pa ra  
todos obsesión de los demonios ,  influjo satánico de los espír i tus  in ­
fernales ,  blanco de abominación  y  escándalo,  España  recogió á los 
pobres  orates ,  los est rechó en t re  sus brazos,  les aplicó el t ratamiento 
mora l ,  y ,  con sent imientos  generosos ,  supo c o m p re n d e r  y  real izar  
lo que  cuat ro  siglos más tarde ( 1 8 3 3 )  dijo nuestro  ins igne paisano,
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D. Jav ie r  de Burgos:  «con un  poco de esmero  p u ede n  los locos ser  
vuel tos al goce de la razón y al seno de la famil ia».

La medic ina  española ,  á fines del siglo XV ofrece tal aspecto que 
hace  exc lamar  con orgul lo  á los ins ignes  escr i tores  facultat ivos Villa­
lobos y  Gutiérrez:  « tenemos  excelentes  físicos y c i ru janos ,  capaces  y 
dignos  de  d i r ig i r  la salud de los reyes» .  Ju l ián  Gut iérrez publ icó en 
Toledo,  el año  1 4 9 4 ,  una  obra  que  escr ibió en Barce lona ,  adonde  
pasó con los Reyes  Católicos á rec ib i r  á Cristóbal Colón que  volvía 
del Nuevo Mundo:  la obra  del i lus t re  médico se ti tuló De pota in 
lapidis prceservatione, y revela  p rofundos  conocimientos  de las le­
s iones del  r iñón  y la ve j iga ,  ocasionadas  po r  el mal de piedra. Es 
Gutiérrez el p r im ero  que  hab la  de inyecciones  en la vej iga v e n u m e ­
ra  b ien  los s ín tomas  propios  de los cá lculos en ese receptáculo .  ¡Las­
t ima g ra n d e  que  esta obra  apenas  sea conocida en nues t ro  pa í s !—  
También  Francisco  López Villalobos, que  luego fué médico del em ­
pe ra do r  Carlos V y de su hijo Fe l ipe  II, dio á las p rensas  sa lmant inas  
de 1 4 9 8 ,  el Tratado de la enfermedad de las bubas, poema d idác­
tico que  escr ibió s iendo es tudiante ,  obra  que  f ielmente descr ibe  esa 
enfe rmedad ,  y  ofrece en su t ra tamiento  el dato curioso de que  ya  se 
u saban  las p reparac iones  mercur ia les ,  (mezcladas  con m i r r a , ac íba r  
é inc ienso) ,  que  se han  dado en siglos poster iores  como remedio  mo­
derno  y único.

Otros m uchos ,  que  ser ía im per t i nen te  e n u m e r a r ,  cu l t ivaron  en to­
das  direcciones  el campo  inmenso  de las ideas.  Pero s i ,  enamorados  
de la síntesis nos a t rev iéramos  á po ne r  en un  solo h o m b re  la r e p r e ­
sentación fiel de la ciencia  genera l  e spaño la ,  al e sp i ra r  la cen tu r ia  
décima qu in ta ,  sin d u da  encon t ra r íamos  la f igura del g ran  hum a n i s t a  
Antonio de Lebrija, caudi l lo de la escuela fi lológica en su más a m ­
plio sent ido y en sus vastos desarrol los .  Él fué n o m b r a d o  cronis ta  é 
h is tor iador  po r  los reyes  conquis tadores  de Granada;  él hizo,  po r  en ­
cargo de la re ina ,  el p r i m e r  t ra tado gramat ica l  de la l engua  caste­
llana;  él publ icó  d iccionar ios  y  artes del  id ioma lat ino,  hab iendo  lle­
gado sus  obras  hasta  las au las  de la actual  generac ión  escolar ;  él 
figura ent re  los hebra ís tas  po r  su obra  De litteris hebraicis; él funda  
con Arias Barbosa el he len ismo,  t r azando  las Institutiones grcecce 
linguce y  De litteris et declinatione grceca; él co labora en la Biblia
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Poliglota de Alcalá,  al lado de Pablo Corone l ,  Alfonso de Zamora ,  
J u a n  de V ergara  y demás  art ífices de aquel  glorioso monum en to .  Ae-  
brija es au tor  « De artis Rhethoricoe compendiosa coaptatione», ar te  
l i terar io,  que  no se parece á las flors del Gay Saber del siglo XIV, 
ni al Arte de trobar del  XV, po rq ue  per tenece  á época más  cul ta ,  y 
á re tór ica  más sabia ,  á la que  nacía  de las caudalosas  fuentes del re­
naciente  clasicismo:  exAristotele, Cicerone et Quintiliano. Nebr i ja  
cul t iva el derecho,  conforme al sen t i r  de los humanis ta s ,  como lo de­
mues t ra  su Lexicón juris civilis y sus  Aenigmata juris civilis. Ne­
br i ja ,  en t re  los numismát icos ,  es ci tado por  sus dos relecciones l)e 
Mensuris y De Pmderibus et Nummis. Nebr i ja  fue el p r im ero  en 
E spaña  que  midió un g rado  del mer idiano ter restre,  y en la Cosmo­
graf ía y en la Geografía recibe elogios por  su  Tabla de la diversidad 
de los días y horas en los lugares de España y otros de Europa 
que les responden por sus paralelos, y por  su notable  lntroducto- 
rium Cosmographice. Nebr i ja,  en sum a ,  iri fluyóen el desenvolvimiento  
de todas las ar tes  y  c iencias,  d irecta  ó ind i rec tamen te ,  con su ense­
ñanza  poli técnica,  p rop ia  del  ve rdadero  h u m a n i sm o ,  s iendo una de 
las glor ias  del  Maestro,  que  el médico y botánico eminente ,  poeta y 
helenis ta ,  t r aduc to r  de Dioscórides y descub r ido r  de la vá lvula  ileo- 
cecal, el sabio Andrés  Laguna  se apel l idase con orgul lo  discípulo  de 
Nebr i ja .  ¡Tal era  Antonio de Lebrija,  el Maestro por  antonomasia!  
¡Maestro en las ciencias  y  en las ar tes ,  maestro  un ive rsa l  en todas las 
d i recciones  l i terar ias  del humanismo, y sobre  todo, Maestro en la 
lengua romance, que  acababa  de p ro n u n c i a r  los n om br es  de Dios y 
pat r ia  en las florestas moras  y en los bosques  indios!

Porque  la e sp léndida  cohor te de poetas  y  oradores ,  filósofos y cro­
nistas ,  botánicos  y médicos ,  que  florecen en aquel  siglo usan todos, 
desde  un  ex t remo á otro de los re inos  cr is t ianos de la Península ,  un 
mismo lenguaje ,  con l igeras  var iantes ,  un id ioma,  ya formado y adu l ­
to, el de la E spaña  cen t ra l ,  que  sobreponiéndose  á los demás  roman­
ces pen insu la res ,  se convier te ,  al a lbo rea r  el siglo XVI,  en órgano 
l i terar io de la España  una  y  entera;  aconteciendo por  un s incron is ­
mo a d m ira b le  que  la impres ión  de la p r im e r  Gramática Castellana, 
ded icada  p o r  el Maestro Nebr i ja  á la Reina  Isabel  I, co incide con la 
toma de Granada .  En  1 4 9 2  está fechado el Arte del fundador  de la

7
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l ingüíst ica cas t e l l ano- la t i na .  No ser ía difícil r e bu sc a r  an tecedentes  
más ó menos  inconexos ,  como el Vocabulario en latín y romance 
del his toriógrafo Alfonso ele Falencia, y  t ambién  sus  Sinónimas, 
para  el es tudio  de en t r am bos  id iomas;  pero  la Gramática del Maes­
tro Nebrija, conviene  repe t i r lo ,  es el p r i m e r  m o nu m en to  filológico 
de la l engua  española ,  de esa l engua  opulen ta  en voces,  p ród iga  en 
a rm on ías ,  esp lénd ida ,  majes tuosa ,  la más apta  pa ra  ha b la r  con Dios 
( según frase del César Car los Y);  la mejor  para  e x p re sa r  las ideas  
más altas  y los sent imientos  más  pu ro s  en boca  de todas  las razas ,  
desde  la b lanca  asen tada  en el cabo occidental  de E u r o p a , hasta  la 
cobriza ,  e r ran te  por  las p a m p a s  de las Indias ;  d igna ,  en fin, de 
aquel  magnífico elogio de Quin tana ,  que  decía ,  ref i r iéndose al argo­
nauta osado, que

Al arrojar el áncora pesada 
en las plajeas antípodas distantes, 
verá la Cruz del Gólgota plantada 
y escuchará la lengua de Cervantes.

Estamos ya en el té rmino  de nues t ra  r e seña  histór ica .  Y de ella no 
parece  temerar io  i n duc i r  que  la ciencia  española  es, o r ig ina r ia  y fu n ­
dam enta lmen te ,  lat ina,  sin que  pesen  un  átomo en la balanza  los ele­
mentos  p r e - r o m a n o s .  Roma nos dió el munic ip io ,  la l engua ,  la re l i ­
g ión:  Roma encarnó  en nues t ro  pueblo ,  como no encarnó  en las Ga- 
lias, ni en la Br i tania ,  ni en n i n g u n a  otra de las nac iones  q u e  l lama­
ba p rovincias :  nosotros  en cambio ,  le d imos  e m p e r a d o r e s ,  poetas ,  
filósofos y sabios.  La s e g u n d a  edad  de la l i te ra tura  lat ina es española .  
Los vis igodos e ran  cr is t ianos ,  pero  no hab ían  alcanzado la cu l tu ra  
especial  de los h i span  o—I a t i n os que  somet ieron  á su yugo .  Sus  leyes 
fueron sabias  por  lo que  rec ib ie ron  del influjo lat ino;  su fe se r indió  
á la fe h ispana  ensalzada po r  la elocuencia  de S. Leandro  en el te r ­
cer  concilio de Toledo:  y  su ciencia,  rep re sen tada  por  S. Isidoro,  un  
extracto perfecto y  adm i rab le ,  pero  extracto ,  al fin, de la s a b idu r ía  
an t igua .  Y no se perd ió  ésta en las e te rnas  luchas  de la reconquis ta .  
Los á rabes  y los j ud íos ,  ese e lemento  semít ico que  pa rece  v e n i r  de 
otros or ígenes  á a u m e n ta r  el caudal  científ ico de España  y de E u rop a  
en tera ,  ese e lemento es lat ino ó g r iego ,  que  Grecia y Roma son dos 
fases de una  m isma  cu l tu ra .  Hoy  no p u e d e  negarse :  la ciencia semí­
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tica, t r aducc ión  infiel y  vago comentar io  de la gr iega ,  i lustró por  
nues t ro  conducto  á las demás  gen tes  europeas ;  pero su  ar te,  que  es 
tan advent ic io  y de acarreo como su ciencia,  no tuvo eco en el ar te  
cr is t iano p e n in su la r .  El or ienta l i smo de que  hacemos  tan br i l lantes  
metáforas ,  e s . . . .  una  h ipérbo le  más de los anda luces .  Un arzobispo 
de Toledo y  un  rey  de Cast i l la,  por  medio de sabias t r aducc iones ,  
t raen al acervo co m ú n  a lgunos  e lementos  semíticos;  pero la cu l tu ra  
ind ígena ,  la h i spano- rom ana ,  como hilo de agua  que ,  al cabo,  se 
t rueca en corr ien te  poderosa ,  v iene ,  á t ravés  de la Edad  Media ,  por  
vías más ó menos  patentes ,  c rec iendo y engrosando  hasta  que ,  acau­
dalada  por  los a r royos  procedentes  del clasicismo lat ino-i tálico,  desem­
boca con g r a n  ímpe tu  en el m a r  del  Renacimiento .  P o rque  permi t id ­
me,  Señores ,  esta paradoja :  el Renacimiento  no existe:  el clasicismo 
greco- la t ino ,  que  en nues t ro  siglo de oro hace  manifestación tan des­
lu m bra n te ,  no renació  en v e r d a d ,  p o r q u e  no hab ía  m u e r t o . . . .  Los 
siglos y  las civi l izaciones no t ienen solución de con t inuidad:  unos  se 
enlazan  con otros,  t rasmi t iéndose  la herenc ia  de sus  abuelos;  y  así el 
Renacimiento ,  opuesto  po r  ant í tesis  especiosa á la Edad  Media,  110 

hizo más  que  h e re da r l a ,  a um en tando  el caudal  pa te rno ,  y  mos t ra r  
luego sus r iquezas  en magnífico y generoso  alarde.
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Ya lo oís, j óvenes  es tudiantes :  la r iqueza  intelectual  es un  tesoro 
h e redado  de nues t ros  mayores  y  acrecentado por  la act ividad de cien 
generac iones .  Deber  co m ú n  es aumen tar lo ;  m e n g u a  y deshonra  em ­
pobrecer lo .  Vosotros,  regoci jo y  esperanza  de la pa t r ia ,  sois los l la­
mados  á a legrar la  y en r iquece r la  con las flores del sent imiento y  los 
frutos  de la in te l igencia ,  conservados  en las obras  l i terar ias  que  cons­
t i tuyen  la glor ia más p u r a  de las hu m a na s .  ¡Gozo infinito el de 
nues t ro  pueblo ,  honra  inm ensa  la de esta Casa,  si logra  vues t ro  es­
fuerzo inscr ib i r  a lgunos  nombres  en los fastos de la Ciencia española!

IIe d i c h o .






